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  Dedicado a la memoria del doctor Zoltan J. Kosztolnyik, profesor emérito de historia medieval de la Universidad A&M de Texas.




  Aunque no tuve el privilegio de conocerlo en persona, sí que tengo el honor, el privilegio y el placer de conocer a la hija que crió.




   




  Y, como siempre, a mi querido esposo Martin. Todos los días influyes en la vida de tus alumnos al infundir vida a la historia con la misma y excepcional combinación de pasión, inteligencia y humor que veinticinco años atrás hizo que me enamorara de ti.




  Tanto si te disfrazas de Cleopatra, como si ilustras la Declaración de Independencia con vídeos de los grupos de rock de los ochenta o explicas la Doctrina Monroe bailando el «Badger-Badger-Mushroom», tienes la garantía de que ningún alumno que pase por tu clase te olvidará jamás.




  Me inspiras. Te amo.




   




   




  Prólogo




   




   




  Filadelfia,




  sábado, 6 de enero




   




  Lo primero que impactó a Warren Keyes fue el olor. Amoníaco, desinfectante… y algo más. ¿Qué más? «Abre los ojos, Keyes.» Oía el eco de su propia voz en la cabeza y se esforzó por levantar los párpados. «Cómo pesan.» Le pesaban mucho, pero luchó hasta conseguir abrirlos. Estaba oscuro. No; había un poco de luz. Warren parpadeó, y volvió a hacerlo con más fuerza hasta que vio con claridad una luz oscilante.




  Era una antorcha, colgada en la pared. El corazón empezó a aporrearle el pecho. La pared era de piedra. «Estoy en una cueva.» Su corazón se aceleró. «¿Qué demonios es todo esto?» Quiso incorporarse, pero un dolor rusiente le recorrió los brazos y la espalda. Soltó un grito ahogado y cayó de espaldas sobre una superficie lisa y dura.




  Lo habían atado. «Dios.» Lo habían atado de pies y manos. Y estaba desnudo. «Estoy atrapado.» El miedo empezó a subirle desde el vientre y fue atenazándolo. Se retorció como un animal salvaje, y luego volvió a caer de espaldas resollando; notaba el sabor del desinfectante al tomar aire. Desinfectante y…




  Se le cortó la respiración al reconocer el olor que tapaba el desinfectante. Olía a muerto. A corrupto. «Alguien ha muerto aquí.» Cerró los ojos, forzándose a no dejarse llevar por el pánico. «Esto no está ocurriendo. Es solo un sueño, una pesadilla. Dentro de un instante me despertaré.»




  Pero no estaba soñando. Aquello, fuera lo que fuese, era real. Se encontraba tendido sobre un tablón ligeramente inclinado, con las manos atadas por las muñecas y los brazos estirados por encima de la cabeza. «¿Por qué?» Trató de pensar, de recordar. Le venía algo a la mente… una imagen que no alcanzaba a evocar del todo. Al esforzarse por traerla a la memoria se dio cuenta de que le dolía la cabeza. Se estremeció cuando el dolor hizo danzar ante sus ojos pequeños puntos negros. Santo Dios, menuda resaca. Aunque… no recordaba haber bebido.




  «Café.» Recordaba haber tomado café; había rodeado la taza con las manos para entrar en calor. Tenía frío. Estaba al aire libre. «Estaba corriendo.» ¿Por qué corría? Giró las muñecas y sintió un gran escozor en la carne viva. Luego estiró los dedos hasta que notó el tacto de una cuerda.




  —Así que al final te has despertado.




  La voz procedía de detrás, así que estiró el cuello para mirar. Entonces recordó algo y la opresión que sentía en el pecho disminuyó un poco. Era una película. «Soy actor y estábamos rodando una película.» Un documental histórico, en realidad. Corría, y en la mano llevaba… ¿Qué llevaba? Hizo una mueca al concentrarse. «Una espada; eso es.» Vestía indumentaria medieval; era un caballero con yelmo, escudo… y hasta cota de malla, por el amor de Dios. Ahora lo recordaba todo. Se había cambiado, quitándose incluso la ropa interior, y se había puesto aquel saco de arpillera áspero e informe que le irritaba la entrepierna. Empuñaba una espada mientras corría por el bosque que rodeaba el estudio de Munch gritando a voz en cuello. Se sentía como un perfecto idiota, pero lo había hecho porque así lo indicaba el maldito guión.




  «Pero esto… —volvió a tirar de la cuerda sin éxito— esto no aparecía en el guión.»




  —Munch. —La voz de Warren sonó ronca y le raspó en la garganta seca—. ¿Qué demonios significa esto?




  Ed Munch apareció a su izquierda.




  —No creía que llegaras a despertarte.




  Warren pestañeó cuando la tenue y oscilante luz de la antorcha iluminó el rostro del hombre. Por un instante, su corazón dejó de latir. Munch había cambiado. Antes era un anciano cargado de espaldas, con el pelo cano y un cuidado bigote. Warren tragó saliva; le costaba respirar. Ahora Munch estaba totalmente erguido, y no tenía bigote. Ni pelo. Llevaba la cabeza afeitada y su calva relucía como una bola de billar.




  «Munch no es ningún anciano.» El miedo clavó sus garras en sus entrañas. Le había ofrecido quinientos dólares por el documental, en efectivo si se presentaba ese mismo día. A Warren le extrañó; era mucho dinero por un documental que, con suerte, emitirían por la PBS. No obstante, accedió. Aquel extraño anciano no representaba ninguna amenaza.




  «Pero Munch no es ningún anciano.» La cólera aumentaba y le producía una sensación de ahogo. «¿Qué he hecho?» Inmediatamente después de esa pregunta se formuló la siguiente, más aterradora: «¿Qué me hará?».




  —¿Quién eres? —gruñó Warren, y Munch le colocó una botella de agua contra los labios. Warren quiso apartarla, pero Munch le aferró la barbilla con una fuerza inesperada. Sus oscuros ojos se entrecerraron y el miedo paralizó a Warren.




  —No es más que agua esta vez —masculló Munch—. Bebe.




  Warren escupió el sorbo de agua en el rostro del hombre y se puso rígido al ver que este alzaba el puño. Pero el hombre bajó el brazo y se encogió de hombros.




  —Tarde o temprano beberás. Necesito que tengas la garganta húmeda.




  Warren se pasó la lengua por los labios.




  —¿Por qué?




  Munch volvió a desaparecer tras él y Warren oyó que arrastraba algo. Cuando pasó por su lado, vio que se trataba de una cámara de vídeo. Se detuvo a un metro y medio de distancia y le enfocó directamente el rostro.




  —¿Por qué? —repitió Warren en voz más alta.




  Munch miró por el objetivo y luego retrocedió.




  —Porque necesito que grites. —Alzó una ceja y su expresión se tornó extrañamente anodina—. Todos los demás gritaron. Tú también lo harás.




  Su horror aumentaba, pero Warren se esforzó por mantenerlo a raya. «Conserva la calma. Sé amable y tal vez consigas convencerlo para que te deje marchar.» Logró esbozar una sonrisa.




  —Mira, Munch, deja que me vaya y quedamos en paz. Puedes utilizar las escenas de la espada sin pagarme.




  Munch se limitó a mirarlo con aquella expresión anodina.




  —Tampoco pensaba hacerlo. —Desapareció de nuevo y volvió empujando otra cámara.




  Warren se acordó del café, y de lo mucho que había insistido Munch en que se lo tomara. «No es más que agua esta vez.» La rabia brotó con fuerza y eclipsó momentáneamente el miedo.




  —Me has drogado —espetó, y llenó los pulmones de aire—. ¡Que alguien me ayude! —gritó tan fuerte como pudo, pero el opaco sonido emitido por su garganta resultó patéticamente inútil.




  Munch no dijo nada. Se limitó a colocar una tercera cámara en un soporte de forma que enfocara hacia abajo. Todos sus movimientos eran metódicos, precisos. Pausados. Indiferentes. Decididos.




  Entonces Warren supo que nadie podría oírlo. La ardiente ira fue remitiendo y lo dejó solo con el miedo, un miedo glacial y absoluto. Tenía que haber algo… alguna forma de escapar. Algo que pudiera decir, hacer, ofrecer o suplicar. Sí; suplicaría. A Warren empezó a temblarle la voz.




  —Por favor, Munch, haré lo que sea… —Sus palabras se fueron apagando a medida que recordaba las de Munch.




  «"Todos los demás gritaron". Ed Munch.» Warren notó una opresión en el pecho, la desesperación le impedía respirar.




  —Munch no es tu verdadero nombre. Te haces llamar así por Edvard Munch, el pintor.




  A su mente acudió el cuadro en el que una figura, presa de angustia, se aprieta el rostro con las manos. «El grito.»




  —En realidad se pronuncia «Munj», no «Munch», pero nadie lo dice bien. Nadie se fija en los detalles —le respondió con voz indignada.




  «Los detalles.» El hombre había insistido mucho en cuidar todos los detalles y puso mala cara cuando Warren se resistió a ponerse la ropa interior de arpillera. La espada también era de verdad. «Tendría que haberla usado contra este cabrón cuando tuve la oportunidad.»




  —Realismo —musitó Warren, repitiendo lo que en su momento le habían parecido los desvaríos de un viejo que chocheaba.




  Munch asintió.




  —Ahora lo entiendes.




  —¿Qué piensas hacer? —Su voz sonaba extrañamente tranquila.




  Una de las comisuras de los labios de Munch se arqueó.




  —Muy pronto lo verás.




  Warren luchaba por cada bocanada de aire.




  —Por favor, por favor. Haré lo que sea, pero deja que me marche.




  Munch no dijo nada. Empujó un carrito con un televisor hasta colocarlo justo detrás de la cámara situada a los pies de Warren y luego comprobó el enfoque de todas las cámaras con calma y precisión.




  —No te saldrás con la tuya —soltó Warren, desesperado, mientras volvía a tirar de las cuerdas y se esforzaba por liberarse, hasta que notó la quemazón en las muñecas y los brazos a punto de desencajarse. Las cuerdas eran muy gruesas y los nudos no cedían. No conseguiría liberarse.




  —Es lo mismo que dijeron los demás. Pero sí que me salí con la mía, y continuaré haciéndolo.




  «Los demás.» Había habido otras personas. El olor a muerto estaba por todas partes, burlándose de él. Otras personas habían muerto allí mismo. Y él también moriría. Hizo acopio de todo el valor que quedaba en lo más recóndito de su ser.




  —Mis amigos vendrán a buscarme —dijo alzando la barbilla—. Le he contado a mi novia que había quedado contigo.




  Cuando terminó con las cámaras, Munch se volvió. El desprecio de su mirada revelaba que sabía que se trataba de un último y desesperado intento de engañarlo.




  —No, no se lo has contado. Le has dicho que ibas a ver a un amigo para ayudarle a aprenderse el papel. Me lo has contado cuando nos hemos encontrado esta tarde. Me has dicho que con ese dinero le comprarías un regalo sorpresa por su cumpleaños, que querías mantenerlo en secreto. Por eso, y por el tatuaje, te he elegido a ti. —Alzó un hombro—. Además, te quedaba bien el traje; no todo el mundo sabe llevar una cota de malla. Así que nadie saldrá a buscarte. Y aunque te busquen, no te encontrarán. Asúmelo: eres mío.




  Warren se quedó sumido en un silencio sepulcral. Era cierto; le había dicho a Munch que con el dinero le compraría una sorpresa a Sherry. Nadie sabía dónde estaba. Nadie acudiría a salvarlo. Pensó en Sherry, en sus padres y en todas las personas que le importaban; todos se preguntarían dónde se había metido. De su garganta surgió un sollozo.




  —Eres un cabrón —musitó—. Te odio.




  Munch esbozó una sonrisa ladeada, pero el regocijo que iluminó sus ojos resultaba más aterrador aún.




  —Lo mismo dijeron los demás.




  Volvió a empujar la botella de agua contra los labios de Warren y le tapó la nariz con los dedos hasta que este tuvo que abrir la boca para respirar. Warren se resistió con todas sus fuerzas, pero Munch lo obligó a tragar.




  —Muy bien, señor Keyes, empecemos. No olvides gritar.
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  Filadelfia,




  domingo, 14 de enero, 10.25 horas




   




  Cuando el detective Vito Ciccotelli bajó de su camioneta aún tenía la piel de gallina. Recorrer el pisoteado y polvoriento camino que conducía al escenario del crimen solo había servido para que se le revolviera aún más el estómago. Dio una bocanada de aire pero de inmediato se arrepintió. Aunque llevaba catorce años en el cuerpo, el olor a muerto seguía resultándole igual de repugnante y hediondo.




  —Se me han jodido los amortiguadores. —Nick Lawrence cerró con fuerza y mala cara la puerta de su cómodo sedán—. Mierda. —Su acento de Carolina hizo que la palabra sonara más larga.




  Dos policías de uniforme observaban el interior de una fosa que se encontraba en medio de un campo cubierto de nieve. Se tapaban el rostro con sendos pañuelos. Dentro de la fosa había una mujer en cuclillas; apenas sobresalía su coronilla.




  —Supongo que la científica ya habrá descubierto el cadáver—dijo Vito en tono seco.




  —¿Tú crees? —Nick se agachó e introdujo los bajos de sus pantalones en las botas camperas que siempre llevaba relucientes—. Bueno, Chick, hay que ponerse en marcha.




  —Enseguida. —Vito se estiró para alcanzar las botas de nieve de detrás del asiento y dio un respingo al clavarse una espina en el pulgar—. Maldita sea. —Se succionó la minúscula herida durante unos segundos y luego apartó con cuidado el ramo de rosas para coger las botas. Con el rabillo del ojo vio que Nick se ponía serio, aunque no dijo nada—. Hoy hace dos años —añadió Vito con amargura—. Cómo pasa el tiempo.




  —El dolor también pasará —respondió Nick en tono quedo.




  Tenía razón. Los dos años transcurridos habían disminuido la intensidad de la pena de Vito. En cambio la culpa… era harina de otro costal.




  —Esta tarde iré al cementerio.




  —¿Quieres que te acompañe?




  —Gracias, pero no hace falta. —Vito se calzó las botas—. Veamos qué han encontrado.




  Seis años de detective en homicidios habían enseñado a Vito que no había crímenes fáciles. Todos eran duros, solo que en distinto grado. En cuanto se detuvo junto a la tumba que la unidad de la policía científica acababa de descubrir en medio del campo cubierto de nieve supo que aquel era de los más duros.




  Ni Vito ni Nick pronunciaron una sola palabra mientras observaban a la víctima, que habría permanecido oculta para siempre de no haber sido por un anciano y su detector de metales. Las rosas, el cementerio y todo lo demás quedaron relegados a un segundo plano mientras Vito se fijaba en el cadáver de la fosa. Paseó la mirada desde sus manos hasta lo que quedaba del rostro.




  La desconocida era menuda, medía alrededor de un metro sesenta y parecía joven. El pelo corto y moreno enmarcaba un rostro demasiado descompuesto para identificarlo con facilidad. Vito se preguntó cuánto tiempo debía de llevar allí. Se preguntó si alguien la había echado de menos, si alguien seguía esperando que regresara a casa.




  Notó que lo invadía el familiar sentimiento de lástima y tristeza, pero lo desterró a un rincón de su mente, junto con las otras cosas que deseaba olvidar. De momento se centraría en el cadáver, en las pruebas. Más tarde Nick y él se ocuparían de la mujer, de quién era y con quién se relacionaba. Así actuarían para atrapar al cabrón morboso que había dejado que su cuerpo desnudo se pudriera en una tumba sin nombre situada en pleno campo, que la había mancillado incluso después de muerta. La lástima se convirtió en indignación cuando la mirada de Vito se detuvo de nuevo en las manos de la víctima.




  —La obligó a posar —murmuró Nick a su lado, y en sus quedas palabras Vito notó la misma indignación que él sentía—. El muy asqueroso la obligó a posar.




  Era cierto. La víctima tenía las manos entre los senos, con las palmas juntas y los dedos apuntando a la barbilla.




  —Rezará para siempre —dijo Vito con gravedad.




  —¿Un maníaco religioso? —musitó Nick.




  —Santo Dios, espero que no. —Un ligero escalofrío le recorrió la columna vertebral—. Estos no suelen cometer crímenes aislados. Podría haber más víctimas.




  —Es posible. —Nick se agachó para escrutar la tumba de casi un metro de profundidad—. ¿Cómo se las ha ingeniado para que quede con las manos juntas para siempre, Jen?




  La oficial de la unidad de la policía científica Jen McFain alzó la mirada; llevaba puestas unas gafas protectoras y una mascarilla le cubría la boca y la nariz.




  —Utilizó un alambre —dijo—. Parece de acero, pero muy fino. Le ató con él los dedos. Lo veréis mejor cuando la forense la limpie.




  Vito frunció el entrecejo.




  —No me parece que un hilo tan fino baste para activar el sensor de un detector de metales, y menos a un metro bajo tierra.




  —Tienes razón, el alambre no habría activado el sensor. Eso debemos agradecérselo a las varillas que vuestro sujeto colocó bajo los brazos de la víctima. —Jen recorrió con un dedo enguantado la parte inferior de su propio brazo, hasta la muñeca—. Son delgadas y flexibles, pero tienen suficiente masa para activar un detector de metales. Así es como fijó la posición de sus brazos.




  Vito sacudió la cabeza.




  —¿Por qué? —preguntó, y Jen se encogió de hombros.




  —A lo mejor deducimos algo más del cadáver. Hasta ahora no he obtenido gran cosa de la tumba. Excepto… —Salió de la fosa con agilidad—. El anciano desenterró un brazo valiéndose de la pala de su jardín. El hombre está en muy buena forma física, pero en esta época del año ni siquiera yo sería capaz de cavar un hoyo tan profundo con una pala.




  Nick miró el interior de la tumba.




  —La tierra no debía de estar helada.




  Jen asintió.




  —Exacto. En cuanto encontró el brazo dejó de cavar y llamó al 911. Cuando hemos llegado, nos hemos puesto a remover la tierra para ver qué había. Ha resultado fácil hasta que hemos topado con el lateral de la tumba; allí la tierra estaba dura como una piedra. Mirad los bordes. Parece que los hayan cortado con la ayuda de una escuadra, la tierra está congelada.




  Vito sintió una repentina arcada.




  —Cavó la tumba antes de que helara. Lo había planeado con mucha antelación.




  Nick lo miró con extrañeza.




  —¿Y nadie reparó en el hoyo?




  —El tipo debió de cubrirlo con algo —observó Jen—. Además, no creo que la tierra con la que rellenó la fosa proceda de este mismo campo. Os lo diré con más seguridad cuando efectúe las pruebas pertinentes. De momento, eso es todo cuanto sé. No puedo hacer nada más hasta que llegue la forense.




  —Gracias, Jen —dijo Vito—. Vayamos a hablar con el propietario del terreno —añadió dirigiéndose a Nick.




  Harlan Winchester tenía unos setenta años, pero su vista era clara y perspicaz. Estaba esperando en el asiento trasero del coche patrulla y se bajó del vehículo en cuanto los vio aproximarse.




  —Supongo, detectives, que debo contarles lo mismo que ya he contado a los agentes.




  Vito asintió con expresión comprensiva.




  —Me temo que sí. Soy el detective Ciccotelli y este es mi compañero, el detective Lawrence. ¿Puede relatarnos lo sucedido?




  —Por Dios, yo ni siquiera quería un detector de metales. Fue un regalo de mi esposa. Desde que me jubilé, está preocupada porque no hago suficiente ejercicio.




  —Así que esta mañana ha salido a pasear, ¿no? —apuntó Vito, y Winchester frunció el entrecejo.




  —«Harlan P. Winchester» —imitó con voz aguda y nasal—, «llevas diez años apoltronado en esa butaca. Haz el favor de mover el culo y salir a pasear.» Y eso he hecho, porque no soportaba seguir escuchándola. Pensaba que a lo mejor encontraba algo lo bastante interesante para que Ginny se callara de una vez. Pero… no podía imaginarme que encontraría a una persona.




  —¿Ha sido el cadáver lo primero que ha captado su detector? —preguntó Nick.




  —Sí. —Su boca dibujó un gesto grave—. He ido a por la pala del jardín. Entonces he pensado que la tierra estaría muy dura; no creía que fuera capaz de romper la superficie, y mucho menos de cavar en profundidad. He estado a punto de dejarlo correr antes de empezar, pero solo habían pasado quince minutos y Ginny habría vuelto a echarme la bronca. Así que me he puesto a cavar. —Cerró los ojos y tragó saliva, su tono bravucón se disipó como la neblina—. La pala… ha topado con el brazo. Entonces he dejado de cavar y he llamado al 911.




  —¿Puede contarnos algo más sobre este campo? —preguntó Vito—. ¿Quién tiene acceso al mismo?




  —Cualquiera con un todoterreno o un cuatro por cuatro, supongo. Este campo no se ve desde la autopista y el pequeño camino de acceso desde la carretera principal ni siquiera está asfaltado.




  Vito asintió, contento de haber tomado la camioneta y haber dejado el Mustang aparcado en el garaje junto a la motocicleta.




  —El camino está lleno de baches, de eso no cabe duda. ¿Cómo se las arregla para venir hasta aquí?




  —Hoy he venido andando. —Señaló la hilera de árboles junto a la que se distinguía una única hilera de pisadas—. Ha sido la primera vez; solo hace un mes que nos mudamos. El terreno era de mi tía —explicó—. Al morir me lo dejó a mí.




  —Y su tía, ¿venía aquí a menudo?




  —No lo creo. Nunca salía de casa. Es todo cuanto sé.




  —Nos ha sido de gran ayuda, señor —dijo Vito—. Gracias.




  Winchester dejó caer los hombros.




  —Entonces, ¿ya puedo marcharme a casa?




  —Claro. Los agentes lo acompañarán en coche.




  Winchester subió al coche patrulla y este se puso en marcha. Al alejarse, se cruzó con un Volvo gris que aparcó junto al sedán de Nick. Una esbelta mujer de cincuenta y tantos años salió de él y empezó a avanzar por el terreno. Acababa de llegar Katherine Bauer, la forense. Era hora de mirar a la cara a la desconocida de la fosa.




  Vito se dispuso a acercarse a la tumba, pero Nick no se movió. Observaba el detector de metales que Winchester había dejado en la furgoneta de la policía científica.




  —Deberíamos examinar el resto del terreno, Chick.




  —¿Crees que hay más?




  —Creo que no podemos marcharnos sin asegurarnos de que no los hay.




  Otro escalofrío recorrió la espalda de Vito. En su fuero interno ya sabía qué encontrarían.




  —Tienes razón. Veamos qué más hay por ahí.




   




   




  Domingo, 14 de enero, 10.30 horas




   




  —¿Todos tenéis los ojos cerrados? —Sophie Johannsen frunció el ceño mientras observaba a sus alumnos de posgrado en la penumbra—. Bruce, estás mirando —lo acusó.




  —No estoy mirando —protestó él—. Además, está demasiado oscuro para poder ver nada.




  —Vamos —exclamó Marta, impaciente—, encienda las luces.




  Sophie accionó el interruptor mientras saboreaba el momento.




  —Os presento… la Gran Sala.




  Durante unos instantes nadie pronunció palabra. Entonces Spandan soltó un suave silbido que hizo eco en el techo, seis metros por encima de sus cabezas.




  En el rostro de Bruce apareció una sonrisa.




  —Lo ha hecho. Por fin lo ha terminado.




  —Qué bonito —dijo Marta, muy seria.




  A Sophie le extrañó el tono seco de la joven, pero antes de que pudiera pronunciar palabra oyó el suave chirrido de la silla de ruedas de John, que acababa de pasar por su lado para observar la pared del fondo.




  —¿Todo esto lo ha hecho usted? —musitó mientras miraba a su alrededor con su habitual serenidad—. Es impresionante.




  Sophie sacudió la cabeza.




  —No lo he hecho sola. Todos me habéis ayudado a limpiar las espadas y las armaduras, y a decidir la disposición de las espadas. Ha sido un auténtico trabajo en equipo.




  Durante el otoño anterior, los quince alumnos del seminario de posgrado sobre armas y artes militares que Sophie impartía habían colaborado con gran entusiasmo como voluntarios en el Museo de Historia Albright, donde ella trabajaba. A esas alturas, solo quedaban los cuatro más leales. Llevaban meses acudiendo todos los domingos y dedicándole su tiempo. Aquella actividad les serviría para obtener créditos académicos, pero sobre todo les ofrecía la oportunidad de tocar los tesoros medievales que sus compañeros solo podían observar a través del cristal.




  Sophie comprendía su fascinación. También sabía que la emoción de sostener en las manos una espada del siglo XV en un frío museo no era comparable a la que producía desenterrar esa misma espada, haber apartado la tierra para exponer un tesoro que nadie había podido contemplar en quinientos años. Seis meses atrás, cuando trabajaba como arqueóloga en el sur de Francia, había experimentado esa emoción: todas las mañanas se despertaba preguntándose qué tesoro enterrado encontraría ese día en la excavación. Ahora, como conservadora del museo Albright, solo llegaban a sus manos los tesoros que otros desenterraban. De momento tendría que contentarse con encargarse de su manipulación y conservación.




  Aunque le había resultado muy duro alejarse de la excavación francesa de sus sueños, cada vez que se sentaba junto a la cama de su abuela, en la residencia, Sophie sabía que había elegido bien.




  Los momentos como ese, en el que veía las expresiones de orgullo de sus alumnos, le hacían más llevadera la decisión. Llena de orgullo también ella, Sophie contempló lo que habían llevado a cabo. La nueva Gran Sala, lo bastante espaciosa para acomodara grupos de treinta personas o más, era espectacular. En la pared del fondo había tres armaduras montadas bajo una panoplia con un centenar de espadas. En la pared de la izquierda colgaban estandartes militares y en la de la derecha destacaba el tapiz Houarneau, una de las joyas de la colección reunida por Theodore Albright Primero durante su brillante carrera arqueológica.




  De pie frente al tapiz, Sophie se tomó un momento para disfrutar contemplándolo. El Houarneau del siglo XII, como todos los demás tesoros de la colección Albright, la dejaba invariablemente sin respiración.




  —Uau —musitó.




  —¿Cómo que «uau»? —Bruce sacudió la cabeza, sonriendo—. Doctora J, creo que, entre los doce idiomas que conoce, debería ser capaz de encontrar una palabra más apropiada.




  —Son solo diez —lo corrigió, y vio que él alzaba los ojos en señal de exasperación.




  Para Sophie estudiar idiomas siempre había sido un placer útil. Dominar lenguas antiguas le permitía investigar; pero más allá de eso, adoraba la cadencia y el sonido de las palabras. Desde que había regresado a su ciudad había tenido muy pocas oportunidades de poner en práctica sus conocimientos, y lo echaba de menos.




  Por ello, mientras seguía admirando el tapiz decidió darse un gusto.




  —C'est incroyable. —Las palabras en francés fluyeron por su mente como si de una agradable melodía se tratara, lo cual no era de extrañar. Excepto por unas cuantas visitas breves a Filadelfia, Francia había sido el hogar de Sophie durante los últimos quince años. Otros idiomas requerían un esfuerzo más consciente por su parte, pero de todos modos su mente se movía por ellos con facilidad. Griego, alemán, ruso… Fue tomando palabras de aquí y de allá como si recogiera flores en el campo—. Katapliktikos. Hat was. O moy bog.




  Marta arqueó una ceja.




  —Y todo eso, traducido, ¿qué significa?




  Los labios de Sophie se curvaron.




  —Fundamentalmente… uau. —Volvió a mirar a su alrededor con satisfacción—. Las visitas guiadas han sido todo un éxito. —Su sonrisa se desvaneció. Pensar en las visitas, o más bien en los guías, bastó para apagar su alegría.




  John giró en redondo la silla para observar las espadas.




  —Lo ha hecho muy rápido.




  Sophie apartó las desagradables visitas guiadas de su mente.




  —El truco está en la presentación que Bruce preparó con el ordenador. Mostraba dónde debían colocarse los soportes; una vez hecho eso, fue fácil colgar las espadas. La exposición parece tan real como cualquiera de las que he visto por ahí en los castillos. —Dirigió un gesto de agradecimiento a Bruce—. Gracias.




  Bruce sonrió encantado.




  —¿Y los paneles? Creía que había decidido pintar las paredes.




  La alegría de Sophie se desvaneció de nuevo.




  —No me dieron opción. Ted Albright insistió en que la madera haría que el lugar pareciera una verdadera sala de armas en lugar de un museo.




  —Tenía razón —opinó Marta, con los labios muy apretados—. Así queda mejor.




  —Sí, tal vez, pero ha agotado el presupuesto de todo el año—repuso Sophie, molesta—. Tenía una lista de piezas que quería adquirir y ahora no podré permitírmelo. Ni siquiera nos alcanzó para que instalaran los dichosos paneles. —Miró sus castigadas manos, llenas de grietas y descamaciones—. Mientras todos regresabais a vuestras casas y os dedicabais a dormir hasta el mediodía y daros un atracón con los restos de pavo, yo me quedé aquí y ayudé todos los días a Ted Albright a colocar esos paneles. Santo Dios, qué pesadilla. ¿Sabéis qué altura tienen estas paredes?




  El desastre de los paneles había sido motivo de una nueva discusión con Ted Albright Tercero. Ted era el único nieto del gran arqueólogo, lo que por desgracia lo convertía en el único heredero de la colección Albright. Asimismo era el propietario del museo, lo que por desgracia lo convertía en el jefe de Sophie. Sophie maldecía el día en el que había oído hablar de Ted Albright y su forma de dirigir un museo como si fuera el circo Barnum & Bailey, pero mientras no surgiera una vacante en alguno de los otros museos aquel sería su trabajo.




  Marta se volvió hacia ella, su mirada denotaba frialdad y… decepción.




  —Pasar dos semanas a solas con Ted Albright no parece una gran carga. Es un hombre atractivo —añadió en tono mordaz—. Lo que me sorprende es que lograran realizar el trabajo.




  Un silencio incómodo se instaló en la habitación mientras Sophie permanecía quieta, estupefacta, mirando a la mujer a quien había tutelado profesionalmente durante cuatro meses.




  «No es posible que esté pasando lo mismo otra vez.»




  Pero sí que era posible.




  Los chicos intercambiaron miradas cautelosas y desconcertadas, pero Sophie sabía exactamente a qué se refería Marta, qué era lo que había oído. La decepción que había captado en la mirada de la chica cobraba sentido. La rabia y las ganas de desmentir la acusación se abrieron paso a gritos en la mente de Sophie; no obstante, decidió responder a aquella insinuación y no desvelar el pasado por el momento.




  —Ted está casado, Marta. Y para tu información, no estábamos solos. La esposa y los hijos de Ted colaboraron con nosotros todo el tiempo.




  Marta mantuvo su mirada glacial, pero no dijo nada. Con torpeza, Bruce resopló.




  —Bueno —empezó—, durante el último semestre nos hemos dedicado a reformar la Gran Sala. ¿Qué toca ahora, doctora J?




  Haciendo caso omiso de su estómago revuelto, Sophie condujo al grupo hasta la zona de exposiciones que había pasada la Gran Sala.




  —El siguiente proyecto consiste en renovar la exposición de armas.




  —Por fin. —Spandan blandió el puño en el aire—. Es lo que estaba esperando.




  —Pues se acabó la espera.




  Sophie se detuvo frente a la vitrina que contenía media docena de espadas medievales muy singulares. El tapiz Houarneau era exquisito, pero esas armas eran sus piezas preferidas de toda la colección Albright.




  —Siempre me pregunto a quién pertenecían —dijo Bruce en voz baja—. Quién luchó con ellas.




  John se acercó en su silla.




  —Y cuántas personas murieron atravesadas por ellas —masculló. Levantó la cabeza; sus ojos quedaban ocultos tras el cabello que siempre le cubría el rostro—. Lo siento.




  —No importa —respondió Sophie—. Yo a menudo me pregunto lo mismo.




  Un recuerdo trajo una media sonrisa a sus labios.




  —En mi primer día como conservadora, un niño trató de arrancar de la pared la espada bastarda del siglo XV para imitar a Braveheart. Casi me dio un infarto.




  —¿No estaban protegidas tras un cristal? —preguntó Bruce, horrorizado. Tanto Spandan como John mostraban un espanto similar.




  Marta se quedó atrás, con los brazos cruzados y cara de fastidio. No dijo nada. Sophie decidió que hablaría con ella en privado.




  —No, Ted opina que los cristales que separan los objetos de los visitantes desvirtúan la «experiencia recreativa». —Ese había sido su primer desencuentro—. Al final consintió proteger estas espadas con un cristal a cambio de que expusiéramos algunas de las de menor valor en la Gran Sala. —Sophie suspiró—. Y de que las expusiéramos de modo «recreativo». Esta vitrina ha sido una especie de arreglo provisional hasta que consiga acabar la Gran Sala. Así que este será el próximo proyecto.




  —¿A qué se refiere exactamente con «recreativo»? —preguntó Spandan.




  Sophie frunció el entrecejo.




  —Con maniquís y trajes —dijo en tono sombrío. Ted era un apasionado de los trajes, y Sophie habría estado dispuesta a seguirle la corriente si su pretensión fuera vestir solo maniquís. Sin embargo, dos semanas atrás, Ted le había revelado su último plan, que añadía una nueva función a las que ya desempeñaba Sophie. Cuando inauguraran la Gran Sala, ofrecerían visitas guiadas… vestidos con indumentaria de época. Concretamente, Sophie y Theo, el hijo de diecinueve años de Ted, serían quienes guiarían las visitas, y nada de lo que Sophie pudiera decir haría cambiar de idea a Ted. Total, que ella acabó negándose en redondo, y, en un extraño arranque de genio, Ted Albright amenazó con despedirla.




  Sophie había estado a punto de dejar el trabajo. Pero esa noche, al llegar a casa, leyó el correo y vio que en la residencia habían subido la cuota de la habitación de Anna. Así que Sophie se tragó su orgullo y ahora se pasaba el día ataviada con el dichoso traje y guiando a las dichosas visitas. De noche, redoblaba sus esfuerzos para encontrar otro empleo.




  —Y el niño, ¿estropeó la espada? —preguntó John.




  —No, por suerte. Aseguraos de poneros los guantes antes de tocarlas.




  Bruce agitó en el aire sus guantes blancos como si ondeara una bandera en son de paz.




  —Siempre lo hacemos —dijo en tono jovial.




  —Y yo os lo agradezco. —El chico trataba de levantarle el ánimo, por lo que Sophie le estaba agradecida—. Vuestra tarea es la siguiente: cada uno de vosotros preparará una propuesta de exposición, incluidos el espacio y el coste de los materiales necesarios para montarla. La entrega será dentro de tres semanas. Pensad en algo sencillo, no tengo presupuesto para maravillas.




  Dejó que los tres chicos se pusieran a trabajar y se dirigió hacia donde estaba Marta, que permanecía inmóvil y con semblante impasible.




  —¿Qué pasa? —preguntó Sophie.




  Marta, que era menuda, estiró el cuello para mirar a Sophie a los ojos.




  —¿Cómo dice?




  —Marta, es obvio que has oído algo. Y también es obvio que has decidido no solo darle crédito sino acusarme públicamente de ello. A mi modo de ver, tienes dos opciones: o te disculpas por la ofensa y seguimos adelante o mantienes esa actitud.




  Marta frunció el entrecejo.




  —Y si la mantengo, ¿qué?




  —Pues ya sabes dónde está la puerta. Esta práctica es voluntaria, por ambas partes. —El semblante de Sophie se suavizó—. Mira, eres una buena chica y aportas mucho a este museo. Si te marchas, te echaré de menos. De verdad espero que elijas la primera opción.




  Marta tragó saliva.




  —Estuve de visita en casa de una amiga, una estudiante de posgrado de la Universidad Shelton.




  «Shelton.» El recuerdo de los pocos meses que había estado matriculada en la Universidad Shelton aún ponía literalmente enferma a Sophie, más incluso que diez años atrás.




  —Era solo cuestión de tiempo.




  A Marta le temblaba la barbilla.




  —Le estaba hablando a mi amiga de usted, de cómo para mí era un modelo a imitar, una maestra, una mujer que se había hecho un nombre en este mundo por sí misma, utilizando el cerebro. Mi amiga se echó a reír y me dijo que, para abrirse camino, usted también utilizaba otras partes de su cuerpo. Me contó que se había acostado con el doctor Brewster para que la incluyera en su equipo de excavación en Aviñón, que así fue como empezó. Luego, cuando regresó a Francia, se acostó con el doctor Moraux, y por eso ascendió tan rápido, por eso consiguió dirigir un equipo de excavación a pesar de ser tan joven. Yo le dije que no era cierto, que usted nunca haría una cosa así. ¿Lo hizo?




  Sophie sabía que tenía todo el derecho de decirle a Marta que nada de eso era asunto suyo. Pero era obvio que la chica se sentía decepcionada. Y resentida. Así que Sophie reabrió la herida que en realidad nunca se había cerrado del todo.




  —¿Acostarme con Brewster? Sí. —Y aún se avergonzaba de ello—. ¿Hacerlo para que me incluyera en su equipo? No.




  —Entonces, ¿por qué lo hizo? —susurró Marta—. Está casado.




  —Lo sé, pero entonces no lo sabía. Yo era joven. Él era mayor que yo y… me engañó. Cometí un estúpido error, Marta, y aún lo estoy pagando. Te aseguro que estaría exactamente donde estoy sin el doctor Alan Brewster.




  El mero hecho de pronunciar su nombre le dejó un horrible sabor de boca; sin embargo, observó que el semblante de Marta cambiaba al darse cuenta de que su maestra también era humana.




  —Pero nunca me acosté con Étienne Moraux —prosiguió, tajante—. Y si he llegado donde estoy ha sido porque me he matado trabajando. He publicado más artículos que nadie y me he defendido con uñas y dientes para demostrar mi valía. Tú deberías hacer lo mismo. Ah, Marta, y no quiero más comentarios sobre Ted. Por muy en desacuerdo que estemos respecto al museo, Ted quiere mucho a su esposa. Darla Albright es una de las personas más agradables que he conocido en mi vida. Los rumores pueden llegar a arruinar un matrimonio. ¿Está claro?




  Marta asintió; su semblante denotaba alivio y su mirada volvía a expresar respeto.




  —Sí. —Ladeó la cabeza, pensativa—. Podría haberse limitado a expulsarme.




  —Podría haberlo hecho, pero tengo la impresión de que voy a necesitarte, sobre todo para la nueva exposición. —Sophie miró sus vaqueros raídos—. No tengo gusto para vestirme, ni según la moda del siglo XV ni según la del XXI. Tendrás que ocuparte tú de los dichosos maniquís.




  Marta rió en voz baja.




  —Sabré hacerlo. Gracias por contar conmigo, doctora, y por darme explicaciones cuando no tendría por qué hacerlo. La próxima vez que vea a mi amiga, le diré que sigo pensando de usted lo mismo que al principio. —Sus labios se curvaron en un gesto encantador—. De mayor, sigo queriendo ser como usted.




  Sophie, abochornada, sacudió la cabeza.




  —Créeme, no vale la pena. Ahora ponte a trabajar.




   




   




  Domingo, 14 de enero, 12.25 horas




   




  Vito había colocado un banderín rojo sobre la nieve en todos los lugares en los que Nick había captado un objeto metálico. Ahora, Nick y Vito se encontraban de pie junto a Jen y observaban, consternados, los cinco banderines.




  —En cualquiera de esos lugares, si no en todos, podría haber más víctimas —dijo Jen con un hilo de voz—. Tenemos que averiguarlo.




  Nick suspiró.




  —Tendremos que registrar todo el terreno.




  —Para eso necesitaremos mucho personal —refunfuñó Vito—. ¿Dispone la científica de medios suficientes?




  —No, tendré que pedir ayuda. Pero no quiero hablar con mis superiores hasta estar segura de que debajo de esos banderines no hay enterradas flechas o latas de Coca-Cola.




  —Podríamos empezar a cavar solo en uno de los lugares —propuso Nick—. A ver qué encontramos.




  —Claro que podríamos. —Jen frunció el entrecejo—. Pero antes quiero saber qué terreno pisamos. No quiero perder pruebas por ir demasiado deprisa o por cometer errores.




  —¿Quieres utilizar sabuesos? —propuso Vito.




  —Tal vez, pero lo que de verdad me gustaría hacer sería sondar el terreno. Lo vi en un documental; los arqueólogos utilizaban radares de penetración terrestre para localizar las ruinas de una antigua muralla. Es una técnica muy moderna. —Jen suspiró—. Pero nunca conseguiré dinero suficiente para contratar a una empresa. Traigamos a los perros y acabemos con esto.




  Nick agitó un dedo en el aire.




  —No tan deprisa. En el documental salían arqueólogos, ¿verdad? Bueno, si contáramos con la ayuda de un arqueólogo, él podría utilizar un radar de esos.




  Jen aguzó la mirada.




  —¿Conoces a un arqueólogo?




  —No —respondió Nick—, pero la ciudad está llena de universidades. Alguien tiene que conocer a alguno.




  —Tiene que ser alguien que cobre poco —observó Vito—. Y alguien en quien podamos confiar. —Vito pensó en el cadáver y en la forma en que le habían atado las manos—. Si la noticia se filtra, para la prensa será un verdadero festín.




  —Y a nosotros se nos comerán crudos —masculló Nick.




  —¿En quién tenéis que confiar?




  Vito se volvió y vio a la forense de pie tras él.




  —Hola, Katherine. ¿Has terminado?




  Katherine Bauer asintió con desaliento mientras se despojaba de los guantes.




  —El cadáver está en la furgoneta.




  —¿Sabes qué causó la muerte? —preguntó Nick.




  —Todavía no. Pero creo que al menos lleva muerta dos o tres semanas. No podré ofreceros más información hasta que analice algunas muestras de tejido con el microscopio. Pero, volviendo a lo de antes —prosiguió ladeando la cabeza—, ¿en quién tenéis que confiar?




  —Me gustaría sondar la propiedad —explicó Jen—. Pensaba preguntar si alguien conoce a un profesor de arqueología de alguna universidad.




  —Yo —respondió Katherine, y los tres se quedaron mirándola. Jen abrió los ojos como platos.




  —¿Tú? ¿Conoces a un arqueólogo de verdad?




  —Si fuera de mentira no nos serviría de mucho —espetó Nick, y Jen se sonrojó.




  Katherine se rió entre dientes.




  —Sí, conozco a un arqueólogo de verdad. En realidad es una arqueóloga. Ha vuelto a casa para… tomarse una especie de año sabático. Se la considera toda una experta en su campo. Estoy segura de que se prestará a ayudarnos.




  —¿Y es discreta? —insistió Nick, y Katherine le propinó una maternal palmadita en el brazo.




  —Muy discreta. Hace más de veinticinco años que la conozco. Puedo llamarla ahora mismo si queréis.




  Aguardó, con las grises cejas arqueadas.




  —Por lo menos sabremos a qué atenernos —dijo Nick—. Yo voto que sí.




  Vito asintió.




  —Llamémosla.




   




   




  Domingo, 14 de enero, 12.30 horas




   




  —Santo Dios, es increíble. —Spandan sostuvo la espada bastarda entre sus manos enguantadas, con todo el cuidado y el respeto que merecía un tesoro de quinientos años de antigüedad—. Seguro que te entraron ganas de matar al niño que trató de arrancarla de la pared.




  Sophie bajó la mirada al montante que había extraído de la vitrina. Los alumnos estaban tomándose un «descanso creativo», para pensar en la tarea que debían realizar. Sophie sabía que en el fondo solo querían tocar las espadas, pero no podía culparlos por ello. Suponía una gran experiencia sostener en las manos un arma tan antigua como aquella. Y tan mortífera.




  —Me enfadé más con la madre, que estaba enfrascada hablando por el móvil y no vigilaba a su hijo. —Rió entre dientes—. Por suerte, aún no estaba mentalmente preparada para volver a hablar en inglés y los insultos me salieron en francés. Aunque hay cosas que se entienden en cualquier idioma.




  —¿Qué hizo ella? —preguntó Marta.




  —Le fue con el cuento a Ted. Él le devolvió el dinero de las entradas y luego me echó la bronca. «No puedes andar asustando a los visitantes, Sophie» —imitó—. Aún recuerdo la cara de espanto de la mujer cuando le planté delante al mocoso de su hijo. No medía mucho más que él, por lo que casi se rompió el cuello para mirarme a los ojos. Ha sido una de las pocas veces en las que me he alegrado de ser tan alta.




  —Necesita más medidas de seguridad —opinó John sin apartar los ojos de la espada vikinga que sostenía en las manos—. Me sorprende que nadie se haya llevado todavía alguna pieza.




  Sophie frunció el entrecejo.




  —Hay una alarma conectada, pero tienes razón. Antes, casi nadie sabía lo que había aquí, pero ahora, con tantas visitas, es necesario un guardia de seguridad. —Sophie había incluido el sueldo del guardia en el presupuesto del año siguiente, pero ni hablar… Ted se había empeñado en comprar los paneles. Aquello la sacaba de quicio—. Como mínimo hay dos relicarios italianos que han desaparecido. Sigo comprobando si salen anunciados en eBay.




  —Le entran a uno ganas de que se haga justicia al estilo de la Edad Media —gruñó Spandan.




  —¿Cuál era el castigo por robar? —preguntó John, mirando a Sophie de reojo.




  Ella devolvió con cuidado el montante a la vitrina.




  —Depende de si nos referimos a la Alta o a la Baja Edad Media, del objeto robado, de si se había actuado con violencia o se trataba de un simple hurto y de quiénes eran la víctima y el ladrón. Si el delito era grave, se colgaba al ladrón, pero la mayoría de los robos sin importancia se castigaban con una indemnización.




  —Yo creía que al ladrón le cortaban la mano o le arrancaban un ojo —dijo Bruce.




  —Normalmente no —explicó Sophie, y sus labios se curvaron ante la evidente desilusión del joven—. No tenía mucho sentido que un señor feudal mutilara a la gente que trabajaba en sus tierras. Si les faltaba una mano o un pie no le proporcionaban tanto dinero.




  —¿No se hacían excepciones? —preguntó Bruce, y Sophie lo miró con expresión divertida.




  —Veo que estamos sanguinarios hoy, ¿eh? Hum, excepciones… —Lo pensó un momento—. Fuera de Europa sí había culturas que todavía practicaban el «ojo por ojo». A los ladrones se les cortaba una mano y el pie contrario. En las culturas europeas, si nos remontamos al siglo X, encontramos en las leyes anglosajonas un castigo que consistía en cortar la mano con la que se había realizado el delito. Pero para ello el culpable debía ser sorprendido robando en una iglesia.




  —En aquella época los relicarios habrían estado en una iglesia —observó Spandan.




  Sophie no tuvo más remedio que echarse a reír.




  —Sí, habrían estado en una iglesia; por suerte los han robado ahora en vez de entonces. El «descanso creativo» ha terminado. Dejad las espadas y volved al trabajo.




  Los chicos exhalaron hondos suspiros pero obedecieron. Primero Spandan, luego Bruce y Marta. Solo quedaba John. Como si se tratara de un ofertorio, el chico alzó la espada con ambas manos y Sophie la recogió del mismo modo. Luego estudió la estilizada empuñadura con cariño.




  —Una vez, en una excavación de Dinamarca, encontré una espada como esta. Aunque no era tan bonita ni estaba tan entera. La hoja se había corroído por completo justo en el centro. Pero la sensación de desenterrarla por primera vez fue maravillosa. Daba la impresión de que llevara todos esos años durmiendo y se hubiese despertado expresamente para mí. —Miró al chico, con expresión avergonzada—. Parece que esté loca, lo sé.




  La sonrisa de él fue solemne.




  —En absoluto. Debe de echar de menos el trabajo de campo.




  Sophie recolocó los objetos en la vitrina y la cerró con llave.




  —Unos días más que otros. Hoy lo echo mucho de menos.




  Y al día siguiente, cuando tuviera que dirigir otra visita guiada vestida de época, sería aún peor.




  —Vamos…




  La sorprendió el sonido de su teléfono móvil. Incluso Ted respetaba su día de descanso.




  —¿Diga?




  —Sophie, soy Katherine. ¿Estás sola?




  Sophie dio un respingo al notar el apremio en la voz de Katherine.




  —No. ¿Es necesario que lo esté?




  —Sí. Tengo que hablar contigo. Es importante.




  —No cuelgues. John, tengo que ocuparme de esta llamada. ¿Podéis esperarme en el vestíbulo un momento?




  Él asintió y encaró su silla de ruedas hacia la Gran Sala y los demás alumnos. Cuando hubo salido, Sophie cerró la puerta.




  —Dime, Katherine, ¿qué ocurre?




  —Necesito tu ayuda.




  Trisha, la hija de Katherine, era la mejor amiga de Sophie desde el parvulario y Katherine se había convertido en la madre que Sophie nunca tuvo.




  —Cuéntame.




  —Tenemos que registrar un campo y necesitamos saber dónde debemos excavar.




  La mente de Sophie relacionó al instante «forense» con «excavar» y se imaginó una fosa común. A lo largo de los años había excavado docenas de tumbas y sabía exactamente qué había que hacer. Notó que el pulso se le aceleraba ante la perspectiva de volver a realizar un verdadero trabajo de campo.




  —¿Dónde y cuándo me necesitas?




  —¿Dónde? En un terreno que está a una media hora hacia el norte de la ciudad. ¿Cuándo? Ya llegas tarde.




  —Escucha, Katherine, tardaré al menos dos horas en llegar con todo el equipo.




  —¿Dos horas? ¿Por qué tanto tiempo?




  Sophie oyó de fondo voces contrariadas.




  —Porque estoy en el museo y he venido en moto. No puedo atar el equipo al asiento. Antes tengo que volver a casa a por el coche de mi abuela. Además, esta tarde había pensado ir a verla. Por lo menos tengo que pasar por la residencia y ver qué tal está.




  —Ya me ocuparé yo de ver cómo está Anna. Tú ve a buscar tu equipo a la universidad. Uno de los detectives se encontrará contigo allí y te acompañará hasta el terreno.




  —Dile que nos encontraremos delante del edificio de humanidades de la Universidad Whitman. En la puerta hay una peculiar figura de mono. Estaré allí a la una y media.




  Se oyeron murmullos, más fuertes.




  —Muy bien —dijo Katherine, exasperada—. El detective Ciccotelli quiere estar seguro de que entiendes que esto debe quedar en el más absoluto secreto. Debes ser muy discreta y no decir nada a nadie.




  —Entendido.




  Regresó a la Gran Sala.




  —Chicos, tengo que marcharme.




  Los alumnos procedieron de inmediato a recoger sus trabajos.




  —¿Está bien su abuela, doctora J? —preguntó Bruce con la frente fruncida de preocupación.




  Sophie vaciló.




  —No, pero se pondrá bien. —No era exactamente la verdad pero, por el bien de Anna, esperaba que tampoco fuera una mentira—. De momento, esta tarde os dejaré unas horas libres. No os divirtáis en exceso.




  Cuando todos se hubieron marchado, Sophie cerró la puerta, conectó la alarma y se dirigió hacia la Universidad Whitman a tanta velocidad como la ley permitía. El corazón le aporreaba el pecho. Llevaba meses echando de menos las excavaciones, pero todo parecía indicar que por fin estaba a punto de volver a trabajar en una.
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  Domingo, 14 de enero, 14.00 horas




   




  Se sentó en la silla y asintió ante la pantalla de su ordenador a la vez que sus labios esbozaban una sonrisa de satisfacción. Aquello estaba muy bien. La mar de bien. «Aunque me esté mal pensarlo.» Pero lo pensaba.




  Levantó la cabeza para mirar los fotogramas que había extraído del vídeo de Warren Keyes. Había elegido bien a su víctima: buena estatura, buen peso y buena musculatura. El tatuaje del joven fue lo que acabó de perderle. Warren tenía que ser la víctima. Había estado fantástico en las escenas de sufrimiento, la cámara había captado la intensa agonía de su rostro. Pero los gritos…




  Abrió un archivo de sonido. Un grito estremecedor surgió de los altavoces con una nitidez cristalina y un escalofrío de placer le recorrió la espalda. Los gritos de Warren eran sublimes. El tono perfecto, la intensidad perfecta. La inspiración perfecta.




  Volvió los ojos hacia los lienzos que había colgado junto a los fotogramas. Probablemente, aquella serie de cuadros constituían su mejor obra hasta el momento. La había titulado La muerte de Warren. Eran óleos, por supuesto. Había descubierto que el óleo era la mejor técnica para captar la intensidad de la expresión, la boca de la víctima abierta al máximo en uno de esos perfectos alaridos de insoportable dolor.




  Y los ojos. Había aprendido que la muerte por tortura tenía varias fases, y todas ellas se reflejaban claramente en los ojos de la víctima. La primera era el miedo; le seguían una actitud retadora y luego la desesperación, cuando la víctima se daba cuenta de que no había escapatoria. La cuarta fase, la de la esperanza, dependía por completo de la tolerancia al dolor de la víctima. Si resistía el primer embate, le daba un respiro, el tiempo justo para permitir que aflorara la esperanza. Warren Keyes había tolerado el dolor de forma extraordinaria.




  Más tarde, cuando la esperanza se desvanecía por completo, empezaba la quinta fase: la de las súplicas, los gritos lastimeros implorando la muerte, la liberación. Hacia el final, aparecía la sexta fase, el último arrebato desafiante, una primitiva lucha por la supervivencia que precedía al hombre moderno.




  Pero la séptima y última fase era la mejor y la más inaprensible: el instante mismo de la muerte. La explosión… La ráfaga de energía cuando lo corpóreo arrojaba su esencia. Era un instante tan breve que incluso con el objetivo de la cámara resultaba imposible captarlo del todo, tan fugaz que el ojo humano se lo perdería si no estuviera prestando extrema atención. Pero él prestaba atención.




  Y había valido la pena. Se recreó contemplando el séptimo cuadro. Aunque era el último de la serie, lo había pintado el primero. Se acercó al caballete mientras la energía liberada de Warren aún hacía vibrar cada uno de sus nervios y el perfecto grito final resonaba todavía en sus oídos.




  Lo había visto en los ojos de Warren; era algo indefinible que solo él había descubierto en el instante de la muerte. Consiguió captarlo por primera vez con La muerte de Claire, hacía más de un año. ¿De verdad había pasado tanto tiempo? El tiempo volaba cuando uno se divertía, y por fin se estaba divirtiendo. Llevaba toda la vida persiguiendo ese algo indefinible. Pues bien, ya lo había encontrado.




  «Un genio.» Así era como lo había llamado Jager Van Zandt. Con Claire consiguió atraer por primera vez la atención del magnate de los videojuegos, y aunque personalmente consideraba que sus series de Zachary y Jared eran mejores, Claire seguía siendo la favorita de VZ.




  Claro que Van Zandt nunca había visto sus cuadros, solo las imágenes animadas por ordenador con las que había transformado a Claire en Clothilde, una prostituta de la Francia de Vichy en la Segunda Guerra Mundial estrangulada hasta la muerte por un soldado a quien ella había traicionado. El tráiler, que hacía las delicias del público siempre que se exhibía, se había convertido en la principal atracción de Tras las líneas enemigas, la última aventura de Van Zandt en la industria del ocio.




  Casi todo el mundo consideraba que aquello eran simples videojuegos. Pero a Van Zandt le gustaba pensar que estaba construyendo un imperio del ocio. Antes de Tras las líneas enemigas, el imperio de VZ solo existía en sus sueños. Pero sus sueños se habían hecho realidad: Tras las líneas enemigas había volado de las estanterías de las tiendas y se había convertido en un éxito rotundo gracias a Clothilde y al resto de sus personajes de animación. «Gracias a mi arte.»




  Van Zandt, que también se había dado cuenta de ello, había elegido a Clothilde, captada en el momento de su muerte, para ilustrar el estuche de Tras las líneas enemigas. Siempre se le aceleraba el pulso al contemplarlo, al saber que las manos que oprimían la garganta de «Clothilde» eran las suyas.




  Era obvio que VZ reconocía su genialidad, pero no estaba seguro de que ese hombre fuera capaz de comprender la realidad de su arte. Por eso seguía dejando que VZ creyera lo que quería creer: que Clothilde era un personaje de ficción y que él se llamaba Frasier Lewis. Al fin y al cabo, tanto él como Van Zandt obtenían lo que querían. El empresario había conseguido un gran éxito en la industria del ocio y ganaba millones. «Y yo he conseguido que millones de personas contemplen mi arte.»




  Ese era su objetivo último. Tenía un don. El videojuego de VZ no era más que la forma más eficaz de hacer llegar su don al mayor número de personas en el menor tiempo posible. Cuando se hubiera consagrado, no necesitaría las imágenes de animación; la gente solicitaría directamente sus cuadros. No obstante, por el momento necesitaba a Van Zandt, y Van Zandt lo necesitaba a él.




  Él estaría muy orgulloso de su último trabajo. Accionó el ratón y de nuevo visionó las imágenes animadas de Warren Keyes. Eran perfectas. Todos y cada uno de sus músculos se crispaban mientras el joven luchaba por librarse de las cadenas, su cuerpo se arqueaba y se retorcía de dolor a medida que le iba desencajando los huesos. La sangre también tenía buen aspecto, no era demasiado roja y se veía auténtica. Haber examinado cuidadosamente la película le había permitido reproducir todos los detalles del cuerpo de Warren, hasta la mínima contracción.




  En particular, se había esmerado con el rostro; había captado el miedo y la expresión retadora de Warren al resistirse a la petición de su captor. «Que soy yo.» El inquisidor. Se había plasmado a sí mismo como el anciano que había atraído a Warren hasta la mazmorra.




  En definitiva La muerte de Warren estaba lista y había llegado el momento de engatusar a la siguiente víctima. Abrió tupuedessermodelo.com, la sencilla y encantadora página web que le había resultado tan útil para encontrar los rostros perfectos que requería su trabajo. Por una modesta cuota, actores y modelos colgaban sus books en tupuedessermodelo.com con el propósito de que cualquier director de Hollywood pudiera lanzarlos inmediatamente al estrellato con solo accionar el ratón sobre su fotografía.




  Tanto actores como modelos eran las víctimas perfectas. Poseían belleza, sabían despertar emociones y sus rostros eran fácilmente trasladables a las imágenes y al lienzo. Además, estaban tan ansiosos por alcanzar la fama y andaban tan necesitados de dinero que aceptaban cualquier trabajo. Atraerlos con la excusa de ofrecerles un papel en un documental funcionaba siempre y le había permitido presentarse como el anciano e inofensivo profesor de historia llamado Ed Munch. Sin embargo, estaba empezando a cansarse de ser Edvard Munch. Quizá la próxima vez se presentaría como Hieronymus Bosch. Por fin era un artista genial.




  Examinó con detenimiento los candidatos elegidos en su última búsqueda. Había seleccionado a quince personas de las cuales se había quedado con cinco. El resto no eran lo suficientemente pobres para que tragaran sin más el anzuelo. De las cinco, solo tres estaban en la más absoluta miseria. Sus indagaciones financieras le habían revelado que las tres estaban al borde de la bancarrota.




  Había espiado a los tres candidatos durante una semana y había visto que solo uno de ellos era lo bastante solitario y reservado para que no lo echaran en falta. Ese era un requisito importante del plan. Resultaba imprescindible que nadie buscara a sus víctimas. Entre ellas había fugitivos, como la preciosa Brittany de las manos unidas. O tipos como Warren, y antes que él Billy; tan reservados que nadie sabía que habían recibido una oferta de trabajo.




  De todos los candidatos actuales, Gregory Sanders era el idóneo. Su familia, que no lo aceptaba, lo había echado de casa, así que estaba solo. Lo había averiguado la noche anterior, tras seguir a Sanders hasta su bar favorito. Se había hecho pasar por un hombre de negocios de fuera de la ciudad, le había invitado a varias rondas y había aguardado a que el hombre le contara entre gimoteos su triste historia. Sanders no tenía a nadie. Era perfecto.




  Activó el botón de contacto de Gregory y desplegó el texto de su e-mail estándar, confiando plenamente en los pasos que había dado para ocultar su verdadera identidad, tanto física como electrónica. Al día siguiente, Greg aceptaría su oferta. Y el martes ya contaría con una nueva víctima. Y con un nuevo grito.




  Dio impulso a la silla para apartarse del escritorio, se puso en pie con rigidez y se frotó la pierna derecha. Qué odioso era el invierno en Filadelfia. Ese día, el dolor era horrible. Su arte, aparte de ser excitantemente morboso, suponía otra importante ventaja: mientras pintaba se olvidaba de los dolores imaginarios para los que no existía tratamiento alguno, ni cura, ni nada que le proporcionara un poco de alivio.




  Estaba a punto de cruzar la puerta de su estudio cuando recordó algo. «El martes.» Los pagos del anciano vencían el martes. Era imprescindible satisfacerlos. Si abonaba con puntualidad la hipoteca y el resto de los gastos, nadie se preguntaría dónde estaban el anciano y su esposa. Nadie los buscaría, precisamente tal como él deseaba. Se acercó de nuevo al ordenador. Como el martes estaría ocupado con su nueva víctima, era mejor efectuar ya los pagos.




   




   




  Dutton, Georgia,




  domingo, 14 de enero, 14.15 horas




   




  —Te agradezco que hayas venido tan rápido, Daniel. —El sheriff Frank Loomis se volvió a mirarlo antes de introducir la llave en la puerta de entrada—. No tenía claro que lo hicieras.




  Daniel Vartanian sabía que la observación era pertinente.




  —Sigue siendo mi padre, Frank.




  —Vaya. —Frank frunció el entrecejo al ver que la cerradura no cedía—. Estaba seguro de que esta era la llave; llevo guardándola desde la última vez que tus padres se tomaron unas largas vacaciones.




  Daniel observaba cómo Frank probaba cinco llaves diferentes, el temor que atenazaba su vientre empezó a convertirse en verdadero pánico.




  —Yo tengo una llave.




  Frank retrocedió con una mirada fulminante.




  —¿Y por qué no lo has dicho antes, chico?




  Daniel arqueó una ceja.




  —No quería ofenderte —dijo con ironía—. Las competencias son las competencias.




  Frank había pronunciado esas mismas palabras la noche anterior, cuando telefoneó a Daniel para informarlo de que parecía que sus padres habían desaparecido.




  —Escucha, «agente especial» Vartanian, por mucho que trabajes en el GBI, si sigues tan tieso, acabaré por arrebatarte la porra y ablandarte la espalda con ella.




  Y no era pura fanfarronería. Frank había molido a palos a Daniel en más de una ocasión por diablillo. Claro que eso era porque se preocupaba por él. No podía decirse lo mismo de su padre. El juez Arthur Vartanian siempre había estado demasiado atareado para ocuparse de su hijo.




  —No te burles de las porras del GBI —dijo Daniel en tono liviano, aunque el corazón había empezado a latirle con fuerza—. Incluyen lo último en tecnología, igual que vuestros cachivaches. Incluso a ti te sorprendería su eficacia.




  —Mierda de burócratas —masculló Frank—. Siempre hablando de tecnología y experiencia, pero solo las aplican si les dejan llevar la voz cantante. Cédeles un poco de terreno y caerán sobre ti como una plaga.




  También esa observación era pertinente, aunque Daniel dudaba que los mandamases del GBI, la Agencia de Investigación de Georgia, opinaran lo mismo. Había encontrado la llave; ahora tenía que concentrarse en que su mano dejara de temblar.




  —Yo formo parte de la plaga, Frank —dijo.




  Frank, molesto, resopló.




  —Mierda, Daniel, ya sabes a qué me refiero. Art y Carol son tus padres. Te he llamado a ti, no al GBI. No quiero ver mi jurisdicción infestada de burócratas.




  La llave de Daniel tampoco encajaba en la cerradura. Claro que, con el tiempo que había pasado, aquello no debía ser motivo de alarma.




  —¿Cuándo los viste por última vez?




  —En noviembre. Unas dos semanas antes de Acción de Gracias. Tu madre iba camino de Angie's y tu padre estaba en el juzgado.




  —O sea que era miércoles —observó Daniel, y Frank asintió. Angie's era el salón de belleza donde su madre tenía cita todos los miércoles sin excepción, desde antes de que él naciera—. ¿Y qué hacía mi padre en el juzgado?




  —A tu padre le costaba hacerse a la idea de que estaba retirado. Echaba de menos el trabajo, y a la gente.




  «Lo que Arthur Vartanian echaba de menos era el poder que le otorgaba ser juez del tribunal superior de una pequeña localidad de Georgia», se dijo Daniel, pero se guardó el pensamiento para sí.




  —Decías que la enfermera de mi madre te llamó.




  —Sí. Entonces me di cuenta del tiempo que hacía que no veía a ninguno de los dos. —Frank suspiró—. Lo siento, hijo. Supuse que por lo menos os lo habría contado a Susannah y a ti.




  Le había costado aceptar que su madre ocultara algo así a sus propios hijos. Tenía cáncer de mama. La habían operado y le habían administrado quimioterapia, pero no les había dicho ni una palabra.




  —Ya, bueno, la verdad es que hace tiempo que las cosas no van bien entre nosotros.




  —Tu madre se saltó varias visitas, a la enfermera le extrañó y me telefoneó. Les seguí la pista y me enteré de que en diciembre tu madre había cancelado sus citas en la peluquería y le había dicho a Angie que tu padre y ella irían a Memphis a visitar a tu abuela.




  —Pero no fueron.




  —No. Según tu abuela, tu madre le contó que pasarían las vacaciones con tu hermana, pero cuando llamé a Susannah me dijo que hacía más de un año que no sabía nada de tus padres. Por eso te llamé a ti.




  —Son demasiadas mentiras, Frank —opinó Daniel—. Entremos.




  Rompió de un codazo el cristal lateral de la puerta de entrada, introdujo la mano y descorrió el pestillo. En la casa reinaba un silencio sepulcral y olía a cerrado.




  Traspasar el umbral lo hizo retroceder en el tiempo. Daniel recordó a su padre al pie de la escalera, con los nudillos pelados y ensangrentados. Su madre se encontraba al lado de su padre y las lágrimas le rodaban por las mejillas. Susannah se mantenía algo apartada, y su rostro traslucía una súplica desesperada para que Daniel abandonara aquel enfrentamiento que ella no comprendía. A Susannah las cosas le resultarían más fáciles si desconocía la verdad, por eso nunca se la había contado.




  Él se marchó con intención de no regresar. Claro que una cosa eran las intenciones…




  —Ve tú arriba, Frank. Yo me encargaré de esta planta y del sótano.




  El primer vistazo confirmó a Daniel que sus padres habían salido de viaje. La llave del agua estaba cerrada y habían desenchufado todos los electrodomésticos. Recordó el miedo que su madre tenía de que la tostadora pudiera ocasionar un incendio.




  Recorrió la planta baja y descendió al sótano con el corazón acelerado. Las imágenes de los cadáveres que había descubierto durante los años pasados en el cuerpo de policía le bombardeaban la mente. Sin embargo, allí no olía a muerto y el sótano parecía tan ordenado como siempre. Subió la escalera y encontró a Frank aguardando en el recibidor, frente a la puerta de entrada.




  —Se han llevado mucha ropa —observó Frank—. Y las maletas no están.




  —Esto no tiene ningún sentido. —Daniel volvió a entrar en todas las habitaciones y se detuvo en el despacho de su padre—. Fue juez durante veinte años, Frank. Tenía enemigos.




  —Ya he pensado en eso. Le he pedido a Wanda que consiga un listado de sus antiguos casos.




  Sorprendido y reconfortado, Daniel dirigió a Frank una sonrisa llena de desánimo.




  —Gracias.




  Frank se encogió de hombros.




  —A Wanda le irá bien hacer horas extras. Vamos, Daniel, cenemos algo por el centro y pensaremos qué más podemos hacer.




  —Enseguida. Deja que eche un vistazo a su escritorio.




  Tiró de un cajón y se sorprendió de que este se abriera sin más. Dentro había varios folletos del Gran Cañón. Se le formó un nudo en la garganta. Su madre siempre había deseado visitar el Gran Cañón, pero su padre siempre estaba demasiado ocupado y nunca habían llegado a ir. Parecía que por fin había encontrado el momento.




  De pronto, la evidencia de que su madre estaba enferma de cáncer lo azotó, convirtiéndose en mucho más que el secreto que le había ocultado. «Mi madre se está muriendo.» Carraspeó con fuerza.




  —Mira, Frank. —Sacó los folletos y los esparció sobre el cartapacio.




  —El Gran Cañón, el lago Tahoe, el Monte Rushmore… —Frank suspiró—. Parece que por fin tu padre la ha llevado a hacer el viaje que durante tantos años le prometió.




  —Pero ¿por qué no lo dijeron y ya está? ¿Por qué tantas mentiras?




  Frank le estrechó el hombro.




  —Supongo que tu madre no quiere que nadie sepa que está enferma. Para Carol es una cuestión de orgullo. Deja que conserve su dignidad. Vayamos a cenar a algún sitio.




  Con el corazón lleno de pesar, Daniel se disponía a levantarse cuando oyó un ruido.




  —¿Qué ha sido eso?




  —¿El qué? —preguntó Frank—. Yo no he oído nada.




  Daniel prestó atención y volvió a oírlo: un chirrido estridente.




  —Es su ordenador.




  —Es imposible, está apagado.




  La pantalla estaba oscura, pero cuando Daniel posó la mano sobre el ordenador se quedó sin respiración.




  —Está caliente y en marcha. Alguien lo está utilizando en este preciso momento.




  Pulsó el botón de la pantalla y juntos vieron cómo aparecía una página de un banco en línea. El cursor se movía con una precisión fantasmagórica sin que ninguno de los dos lo accionara.




  —Joder, parece un tablero de la Ouija —masculló Frank.




  —Es el sistema de banca en línea de mi padre. Alguien acaba de pagar la hipoteca.




  —¿Será tu padre? —preguntó Frank, con evidente desconcierto.




  —No lo sé. —Daniel apretó la mandíbula—. Pero puedes estar seguro de que lo averiguaré.




   




   




  Filadelfia,




  domingo, 14 de enero, 14.15 horas




   




  Vito se quedó mirando la «peculiar figura de mono» con creciente irritación. Llevaba esperando más de media hora y aún no había rastro de la amiga de Katherine. Se sentía decepcionado y tenía frío. Había bajado la ventanilla del coche para respirar aire fresco. El hedor de la desconocida le impregnaba el pelo y las fosas nasales; ni él mismo podía soportarlo.




  Había telefoneado a Katherine seis veces, pero no contestaba. Era imposible que no la hubiera visto. Había llegado con tiempo de sobra y la única persona allí presente era una estudiante universitaria sentada en el banco de la parada del autobús, cinco metros detrás de su vehículo.




  Era una chica de unos veinte años, con una larga melena rubia que debía de rozarle las nalgas cuando estaba de pie. Llevaba la cabeza cubierta con un pañuelo rojo y junto a las sienes le colgaban sendas trenzas diminutas, mientras que el resto del pelo caía suelto y la cubría como una capa. Llevaba unos enormes aros de oro en las orejas y la mitad de su rostro quedaba oculto tras la montura redonda de sus gafas de sol color morado. Por si todo eso fuera poco, llevaba una vieja chaqueta de camuflaje que le quedaba unas cuatro tallas grande.




  «Esta juventud…», pensó Vito, sacudiendo la cabeza. La chica levantó la mirada hacia la calle y volvió a bajarla antes de encoger las piernas y doblarlas bajo la chaqueta, con la gruesa suela de sus botas militares sobre el banco. Debía de estar helada. Al menos él lo estaba, y eso que tenía puesta la calefacción de la camioneta.




  Al fin sonó su móvil.




  —Mierda, Katherine. ¿Dónde te habías metido?




  —En el depósito de cadáveres, estoy preparándolo todo para que la desconocida descanse aquí esta noche. ¿Qué quieres?




  —Que me des el teléfono de tu amiga. —Se volvió al oír que alguien llamaba a la puerta del acompañante. Era la universitaria—. Espera un momento, Katherine. —Bajó la ventanilla—. ¿Qué deseas?




  Los labios carnosos de la chica temblaban.




  —Hum… Estoy esperando a una persona y creo que podría ser usted.




  De cerca, la chica era aún más agraciada; se buscaría problemas acercándose a los hombres de ese modo.




  —Original manera de ligar. Lo siento, no me interesa. Prueba con alguien de tu misma edad.




  —¡Espere! —gritó la chica, pero él ya había subido la ventanilla.




  —¿Quién era? —preguntó Katherine con voz divertida.




  A Vito no le hacía ninguna gracia.




  —Una universitaria a quien le gustan maduritos. Tu amiga no ha llegado.




  —Si ha dicho que estaría, tiene que estar, Vito. Sophie es muy seria.




  —Te digo que… ¡Joder!




  Era de nuevo la chica, esta vez por el lado del conductor.




  —Escucha —espetó—, te he dicho que no me interesa, o sea que lárgate.




  Empezó a cerrar la ventanilla, pero la chica plantó las manos en el borde del cristal y se aferró como si fueran garras, para impedir que lo subiera. Llevaba unos delgados guantes de punto con cada dedo de un color diferente, lo cual se daba de bofetadas con el estampado de camuflaje.




  Vito estaba a punto de mostrarle la placa cuando la chica se quitó las gafas y lo miró exasperada, con sus ojos de un verde intenso.




  —¿Conoce a Katherine? —preguntó.




  De repente, él se dio cuenta de que no se trataba de ninguna jovencita. Tenía por lo menos treinta años, tal vez más. Apretó los dientes.




  —Katherine —dijo despacio—, ¿qué aspecto tiene tu amiga?




  —El de la mujer que está junto a tu ventanilla —soltó Katherine entre risas—. Tiene el pelo largo y rubio, ronda los treinta años y le gusta mezclar estilos. Lo siento, Vito.




  Él tuvo que tragarse su comentario de sabihondo.




  —Esperaba a alguien de tu edad. Me habías dicho que hacía veinticinco años que la conocías.




  —En realidad son veintiocho. Desde que iba al parvulario—soltó la mujer de repente, y le tendió la mano multicolor—. Soy Sophie Johannsen. Hola, Katherine —saludó dirigiéndose al teléfono—. Tendrías que habernos dado los números de móvil —añadió en un tono que de entrada sonaba jovial pero que en el fondo denotaba impaciencia.




  Katherine suspiró.




  —Lo siento, he de dejarte, Vito. Tengo invitados a cenar y de camino a casa debo pasar a ver cómo está la abuela de Sophie.




  Vito cerró el móvil y posó la mirada en los verdes ojos entornados de la mujer. Se sentía como un completo idiota.




  —Perdone, le ponía veinte años.




  Los gruesos labios de ella esbozaron una sonrisa ladeada y a Vito le chocó darse cuenta de que también estaba equivocado con respecto a otra cosa. La chica no era solo agraciada, era una preciosidad. Vito sintió que sus dedos se morían de ganas de tocar aquellos labios. «Una mujer debe de hacer maravillas con unos labios así.» Apretó los dientes con fuerza, tan sorprendido como molesto por la viveza de las imágenes que acudían a su mente. «Haz el favor de controlarte, Chick. Contrólate ahora mismo.»




  —Supongo que debo tomarlo como un cumplido. Hacía mucho tiempo que no me confundían con una universitaria. —Señaló el edificio con un dedo azul eléctrico—. El equipo que necesitamos está ahí dentro. Pesa demasiado para llevarlo en un solo viaje y no quería dejar una parte en la calle mientras iba a buscar el resto. Es muy caro. ¿Me echa una mano?




  Vito contuvo sus pensamientos no sin dificultad y la siguió hasta el interior del edificio.




  —Le agradezco su ayuda, doctora Johannsen —dijo mientras ella abría la puerta cerrada con llave.




  —Es un placer. Katherine me ha ayudado tantas veces que he perdido la cuenta. Y, por favor, llámeme Sophie. Nadie me llama doctora Johannsen. Mis alumnos me llaman doctora J, pero supongo que lo hacen por analogía con el baloncesto, porque soy alta.




  Pronunció la última frase acompañada de una sonrisa autocrítica y Vito se sintió incapaz de apartar los ojos de su cara. Sin rastro de maquillaje y pese a los pendientes hippies, la ropa militar y los guantes multicolor, su aspecto era natural, saludable. Un vehemente deseo azotó a Vito con tal fuerza que lo dejó casi sin respiración. Lo de antes había sido pura lujuria; en cambio, lo que sentía ahora era distinto. Trató de encontrar palabras para describirlo y tan solo una acudió a su mente: «Hogar». Al mirar su rostro se sentía como si hubiera regresado al hogar.




  El rubor tiñó las mejillas de la chica y Vito se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente. Ella aguantó la mirada tres segundos; luego se volvió de golpe y tiró con fuerza de la pesada puerta, que al abrirse la obligó a dar un paso atrás tambaleándose. Él la asió por los hombros para sostenerla, y al hacerlo la atrajo hacia sí. «Suéltala», se dijo, pero sus manos no le obedecían. En vez de eso, siguió sosteniéndola y, por un instante, ella pareció relajarse y descansar contra él.




  De pronto, como si le hubieran clavado una aguja, se lanzó hacia delante para sujetar la puerta antes de que se cerrara, con lo cual rompió el contacto físico y puso fin a aquel momento.




  Vito la había tenido entre sus manos tan solo unos segundos, pero le pareció estar tocando un cable de alta tensión. Decidió retroceder, física y también mentalmente. Se sentía afectado y no le hacía ninguna gracia. Respiró hondo. «Es solo el día que estás teniendo —se dijo—. Domínate, Chick; domínate antes de que hagas el ridículo.» Sin embargo, se quedó perplejo al oír las siguientes palabras que surgieron de su boca.




  —Llámeme Vito.




  Solía preferir que lo llamaran detective cuando se trataba de asuntos de trabajo; de ese modo las cosas quedaban convenientemente claras. Pero ya era demasiado tarde.




  —Muy bien. —Las dos palabras brotaron con un suspiro, como si la chica hubiera estado conteniendo la respiración—. Esto es lo que tenemos que llevarnos.




  Junto a la puerta había cuatro maletas. Vito cogió las dos más grandes. Sophie tomó las otras dos y cerró la puerta tras de sí.




  —Tengo que devolver el equipo a la universidad esta noche—dijo en tono decidido—. Otro profesor lo ha solicitado para efectuar mañana un trabajo de campo.




  Parecía que la chica había decidido obviar lo ocurrido y Vito optó por hacer lo mismo, pero su mirada iba por libre. No podía dejar de observar su rostro; trató de captar su perfil mientras se dirigían hacia la camioneta. A la chica seguían temblándole los labios a causa del frío y Vito se sintió culpable.




  —¿Por qué no me ha avisado antes? —preguntó.




  —Me han advertido que fuera discreta —respondió ella, con la mirada fija hacia el frente—. No estaba segura de que usted fuera el policía de quien me había hablado Katherine, ni siquiera ha venido en coche patrulla. He pensado que, si no era la persona adecuada, no les gustaría que anduviera preguntando. Katherine no me ha explicado qué aspecto tenía y tampoco me ha dado ninguna contraseña. Por eso he decidido esperar.




  Y congelarse, pensó él mientras recordaba la forma como se había ovillado bajo la chaqueta para entrar en calor. Depositó las dos maletas grandes en la zona de carga de la camioneta y las ató con las correas. Cuando se disponía a cargar las dos maletas más pequeñas, la chica sacudió la cabeza.




  —Son delicadas. Dadas las circunstancias, prefiero viajar yo en la zona de carga y que coloque las maletas en mi asiento.




  —Creo que dentro hay suficiente espacio para todo. —Vito colocó las maletas en el suelo, entre las dos filas de asientos. Luego abrió la puerta del acompañante—. Usted primero…




  Sus pensamientos se desviaron cuando ella pasó por delante de él. Olía igual que las rosas que había depositado detrás de su asiento; su aroma era dulce y penetrante.




  Se quedó inmóvil, aspirando su olor. Aquella mujer no se parecía en nada a su Andrea, menuda y de piel morena. Sophie Johannsen era una amazona, alta, rubia… Y estaba viva. «Ella está viva, Chick. Y hoy, eso es suficiente para que te metas en un lío.» Por suerte, al día siguiente volvería a sentirse adormecido.




  —Sophie —dijo la chica con recelo—. Me llamo Sophie.




  —Lo siento. —«Céntrate, Chick.» Había un cadáver sin identificar, tal vez más. Eso era lo que debía ocupar sus pensamientos y no el perfume de Sophie Johannsen. Señaló el asiento delantero, decidido a reconducir la relación de nuevo hacia el plano profesional—. Por favor.




  —Gracias.




  Ella subió al vehículo y Vito oyó un sonido metálico procedente de su chaqueta.




  —¿Qué lleva en los bolsillos?




  —Ah, de todo. Es mi chaqueta de trabajo.




  De un bolsillo extrajo un juego de clavos de señalización.




  —Nos servirán para marcar lo que encontremos.




  «Espero de corazón que lleve suficientes», pensó Vito al recordar los banderines rojos que Nick retiraría antes de que ellos llegaran. Querían una investigación limpia, sin que nada influyera en el examen de la experta.




  —Vamos.




   




  Cuando estuvieron en camino, Sophie acercó sus gélidos dedos a la rejilla de la calefacción. Sin pronunciar palabra, Vito se inclinó hacia delante y accionó un botón para subir la temperatura.




  Después de que los dedos de Sophie hubieran entrado en calor, la chica se acomodó en su asiento y examinó a Vito Ciccotelli. Su aspecto la había sorprendido. Llamándose Vito, se imaginaba a una bestia parda con el rostro de alguien que ha resistido demasiados asaltos contra el campeón. No podía haber estado más equivocada. Por eso se lo había quedado mirando, la había pillado desprevenida. «Mentalízate de eso.»




  Debía de medir al menos un metro noventa. Había tenido que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos y, con su casi metro ochenta, eso no le sucedía muy a menudo. Sus hombros se adivinaban anchos bajo la chaqueta de piel, pero la esbeltez de su cuerpo macizo hacía pensar más en un félido de gran tamaño que en un bulldog peleón. Tenía el tipo de rostro de facciones marcadas que suelen verse en las revistas de moda. Claro que ella no leía revistas de moda; ese era el vicio de su tía Freya.




  Sophie supuso que la mayoría de las mujeres considerarían que Vito Ciccotelli estaba como un tren y caerían irremediablemente rendidas a sus pies. Era probable que ese fuera el motivo por el que antes la había despachado con tanta prontitud; seguro que las mujeres siempre trataban de ligar con él. Por suerte, ella no formaba parte de esa mayoría, pensó burlona. Caer rendida a sus pies era lo último que se le pasaría por la cabeza.




  Claro que precisamente eso era lo que había estado a punto de ocurrirle. Qué vergüenza. Sin embargo, durante el instante que él la había sostenido contra sí, ella se había sentido cómoda y protegida. Era como si pudiera apoyar la cabeza en su hombro y reposar. «No seas ridícula, Sophie.» Los hombres guapos como Vito estaban acostumbrados a conseguir lo que deseaban con una simple caída de ojos. Sin embargo, por algún motivo, esa afirmación no cuadraba con Vito. Aunque en el fondo daba igual. Él había acudido a ella por el radar de penetración terrestre, nada más. «Haz el favor de centrarte en lo que debes.» Tenía ante sí la oportunidad de volver a realizar un trabajo de campo, algo importante. Sin embargo, no podía apartar los ojos del rostro de aquel hombre.




  Él llevaba puestas unas gafas de sol y Sophie solo podía ver la comisura de uno de sus ojos, donde varias líneas blancas diminutas surcaban su piel morena y revelaban su predisposición a sonreír. Pero en ese momento no sonreía. Su expresión denotaba gravedad e inquietud, y Sophie se sintió culpable por experimentar tal entusiasmo y vitalidad.




  Por primera vez en meses volvería a realizar un trabajo de campo. Lo que le aceleraba el corazón y le ponía la carne de gallina era la emocionante perspectiva de la búsqueda, no el recuerdo de las manos de Vito aferrándola por los hombros. «Solo lo ha hecho para evitar que te cayeras de culo.» Hacía muchísimo tiempo que ningún hombre la tocaba, por ningún motivo. Sophie frunció el entrecejo y se concentró.




  —Bien, Vito, hábleme de la tumba.




  —¿Quién ha dicho nada de ninguna tumba? —preguntó él, en tono despreocupado.




  A ella le entraron ganas de hacer una mueca de exasperación pero se contuvo.




  —No soy estúpida. ¿Una forense y un policía buscando algo bajo tierra? ¿De cuántas tumbas estamos hablando?




  Él se encogió de hombros.




  —Tal vez de ninguna.




  —Por lo menos han encontrado una.




  —¿Por qué dice eso?




  Sophie arrugó la nariz.




  —L'odeur de la mort. Se nota bastante.




  —¿Habla francés? Yo lo estudié en el instituto, pero solo recuerdo las palabrotas.




  Esa vez sí que hizo una mueca de exasperación. Empezaba a perder la paciencia.




  —Hablo diez lenguas, aunque tres de ellas están más muertas que la persona cuyo cadáver acaban de descubrir —espetó, pero inmediatamente se arrepintió al ver que él daba un respingo y un músculo de su tensa mandíbula empezaba a temblar.




  —La persona cuyo cadáver acabamos de descubrir tenía padres y tal vez esposo —dijo en voz baja.




  Ella se ruborizó; había pasado de estar enfadada a sentirse incómoda y avergonzada.




  «Has metido la pata hasta el fondo, con bota incluida.»




  —Lo siento —se disculpó ella, también en voz baja—. No era mi intención faltar al respeto a nadie. Los cadáveres que suelo encontrar llevan enterrados varios siglos. Aunque ya sé que no es excusa; me he dejado llevar por el entusiasmo que supone volver a hacer algo interesante. Ha sido una falta de tacto por mi parte.




  Él mantuvo la mirada fija hacia el frente.




  —No importa.




  Sí que importaba, pero Sophie no sabía qué hacer para remediarlo. Se despojó de los guantes y empezó a trenzarse el pelo para que no le molestara cuando llegaran donde el detective la llevaba. Casi había terminado cuando él la sobresaltó al volver a hablar.




  —¿Así que habla francés? —dijo—. Yo lo estudié en el instituto pero…




  La boca de Vito esbozó una sonrisa atribulada y ella le devolvió el gesto. Le estaba echando un cable. Esta vez se aseguraría de no meter la pata.




  —Pero solo se acuerda de las palabrotas. Sí, hablo francés y varias leguas más. Resulta útil para traducir textos antiguos y poder conversar con los habitantes de los lugares donde trabajo. —Continuó trenzándose el pelo—. Si quiere, puedo enseñarle unos cuantos tacos en otros idiomas.




  Él tuvo que reprimir una carcajada.




  —Es un gran ofrecimiento. Katherine me ha contado que se ha tomado un año sabático.




  —Más o menos. —Sophie anudó fuertemente la trenza y se hizo un moño en el cogote—. Mi abuela sufrió un derrame cerebral, por eso he venido a Filadelfia, para ayudar a mi tía a cuidar de ella.




  —¿Se está recuperando?




  —Hay días en los que parece que sí, pero otros… —Suspiró—. Otros días las cosas no van tan bien.




  —Lo siento.




  Parecía muy sincero.




  —Gracias.




  —¿Y dónde estaba antes de venir aquí?




  —En el sur de Francia. Estábamos excavando en un castillo del siglo XIII.




  Él pareció impresionado.




  —¿De esos con mazmorras?




  Ella se rió entre dientes.




  —Seguramente en su día las tuvo, pero nos consideraremos afortunados si encontramos la muralla exterior y los cimientos de la torre del homenaje. Bueno, podrán considerarse afortunados—se corrigió—. Escuche, Vito… Mi comentario ha estado fuera de lugar y lo siento, pero de verdad me ayudaría saber un poco más sobre lo que necesitan de mí, antes de empezar a trabajar.




  Él se encogió de hombros.




  —En realidad no hay mucho que contar. Hemos encontrado un cadáver.




  Volvían a estar como al principio.




  —Pero cree que puede haber más.




  —Es posible.




  Sophie se aseguró de no volver a meter la pata; por ello imprimió cierta ligereza a su voz.




  —Si descubro algo, sabré tanto como ustedes. Espero que no se trate de una de esas ocasiones en las que hay que matar al protagonista porque sabe demasiado. Eso me arruinaría el día.




  Las comisuras de los labios de Vito se curvaron hacia arriba.




  —Matarla sería ilegal, doctora Johannsen.




  Había vuelto a tratarla con formalidad. Qué pena, porque ella seguía llamándolo Vito.




  —Muy bien, Vito. Entonces, a menos que piensen borrarme la memoria, quiere decir que confían en que no me iré de la lengua. Porque usted no tiene uno de esos dispositivos que usan en Hombres de negro, ¿verdad?




  Él tuvo que aguantarse de nuevo la risa.




  —Me lo he dejado en otro traje.




  —Dicen que hombre prevenido vale por dos. ¿En qué traje? Le prometo que no se lo contaré a nadie.




  De pronto, Vito sonrió abiertamente y en la mejilla derecha se le formó un hoyuelo. «Madre mía, madre mía», pensó Sophie. Una simple sonrisa hacía que Vito Ciccotelli dejara de parecer un modelo para convertirse en todo un galán cinematográfico. Si su tía Freya lo viera se le desbocaría el corazón. «Exactamente como te está pasando a ti», se dijo justo cuando él volvió a hablar.




  —La información es confidencial —dijo, y Sophie se puso tensa.




  —Veo que hemos entablado una relación de confianza.




  La sonrisa de él se desvaneció.




  —Doctora Johannsen, no se trata de que no confiemos en usted. Si no fuera así, ahora mismo no estaría aquí. Katherine responde de su honestidad y para mí con eso basta.




  —Entonces…




  Él negó con la cabeza.




  —No quiero darle ningún dato que pueda condicionar su investigación. Es mejor que no sepa nada y nos diga qué encuentra. Eso es cuanto queremos.




  Ella se quedó pensativa.




  —Supongo que es lógico.




  —Gracias a Dios —masculló él, y ella ahogó una risita.




  —¿Puede por lo menos decirme cuánto mide el terreno?




  —Debe de medir media hectárea, como mucho una.




  Ella puso mala cara.




  —Pues me llevará bastante tiempo.




  Él arqueó sus cejas morenas.




  —¿Cuánto es «bastante tiempo»?




  —Cuatro o cinco horas, puede que más. El radar de la universidad no es muy potente, lo utilizamos solo con fines pedagógicos. Los terrenos que examinamos con los alumnos tienen como máximo diez metros cuadrados. Lo siento —añadió al ver que él fruncía el entrecejo—. Si la superficie es tan grande puedo recomendarles algunas empresas geotécnicas que trabajan muy bien. Ellos disponen de equipos más grandes y tractores para arrastrarlos.




  —Pero la cantidad de dinero que cobran es proporcional —se lamentó él—. No podemos permitirnos contratar a ninguna empresa; han recortado mucho el presupuesto del departamento y no tenemos fondos. —Le dirigió una mirada temerosa—. ¿Usted puede dedicarnos cuatro o cinco horas?




  Sophie miró el reloj. Empezaba a hacerle ruido el estómago.




  —¿Tienen fondos para invitarme a una pizza? Aún no he comido.




  —Para eso sí.
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  Filadelfia,




  domingo, 14 de enero, 14.30 horas




   




  Vito detuvo su camioneta detrás del vehículo de la policía científica.




  —Este es el lugar.




  —Ya lo había adivinado —masculló—. Las primeras pistas han sido la cinta amarilla y la furgoneta de la policía científica.




  Antes de que él pudiera pronunciar una palabra abrió la puerta y saltó de la camioneta. A continuación, hizo una mueca de disgusto y tragó saliva.




  —Es muy fuerte —dijo él en tono comprensivo—. Eau de… ¿Cómo lo ha llamado?




  —L'odeur de la mort —respondió ella con voz queda—. ¿Sigue aquí el cadáver?




  —No, pero el olor no siempre desaparece de inmediato. Puedo conseguirle una mascarilla, pero no creo que le sirva de mucho.




  Ella negó con la cabeza y los grandes aros que adornaban sus orejas se balancearon.




  —Solo me ha pillado desprevenida, no pasa nada. —Con aire resuelto, tomó las dos maletas más pequeñas—. Estoy lista.




  Pronunció las últimas palabras con un breve y decidido gesto de asentimiento, más para convencerse a sí misma que a los demás.




  Nick se bajó de la furgoneta de la policía científica y Vito tuvo la satisfacción de ver que su compañero se quedaba blanco como el papel. La reacción de Jen McFain fue idéntica. Claro que el efecto no era completo, puesto que Johannsen se había recogido el pelo que antes le colgaba hasta más abajo de las nalgas.




  —Jen, Nick, esta es la doctora Johannsen.




  Jen se acercó corriendo, sonriente, y estiró el cuello para mirar a Johannsen a la cara. La diferencia de estatura entre las dos mujeres resultaba cómica.




  —Soy Jennifer McFain, de la policía científica. Muchas gracias por venir a ayudarnos a pesar de que le hemos avisado con tan poco tiempo, doctora Johannsen.




  —No hay de qué. Y, por favor, llámeme Sophie —respondió ella.




  —Entonces yo soy Jen.




  Jen examinó las dos maletas.




  —Siempre he querido tener entre manos uno de esos trastos. Si no le importa, ¿podría quitarse los pendientes?




  Johannsen guardó inmediatamente los pendientes en un bolsillo de la chaqueta.




  —Lo siento, había olvidado que los llevaba puestos. —Miró a Nick por encima del hombro de Jen—. ¿Y usted es…?




  —Soy Nick Lawrence —respondió él—. El compañero de Vito. Gracias por venir.




  —Es un placer. Si me dicen por dónde quieren que empiece, lo prepararé todo.




  Anduvieron a campo traviesa. Jen y Johannsen iban delante y Vito y Nick guardaron la suficiente distancia para que ellas no pudieran oírlos.




  —No es… como esperaba —susurró Nick.




  Vito ahogó una risita. Se estaba comportando con calma y serenidad, y así continuaría haciéndolo.




  —Por no decir otra cosa, ¿verdad?




  —¿Estás seguro de que es la amiga de Katherine? Parece muy joven.




  —Al final he conseguido hablar con Katherine. Es la auténtica doctora Johannsen.




  —¿Y estás seguro de que tendrá la boca cerrada?




  Vito se acordó del comentario del dispositivo para borrar la memoria y no pudo evitar sonreír.




  —Sí.




  Llegaron a la tumba y Vito se puso serio. Por fin sabrían si la desconocida era la única víctima o una de muchas.




  Johannsen se quedó mirando la tumba, cabizbaja, y Vito recordó que también había bajado la cabeza al avergonzarse de la crudeza con la que se había referido al cadáver. Vito sabía que no lo había hecho a propósito. El hecho de que se hubiera disculpado tan rápido era digno de tener en cuenta. Sophie se volvió y lo miró a los ojos.




  —¿Aquí es donde encontraron a la mujer?




  —Sí.




  —El terreno es muy extenso. ¿Por dónde quieren que empiece? ¿Tienen alguna preferencia?




  —La doctora Johannsen cree que le llevará cuatro o cinco horas sondar todo el campo —explicó Vito—. Será mejor que primero registremos la zona más cercana a la tumba por ambos lados, a ver qué encontramos.




  —Me parece una buena idea —observó Jen—. ¿Cuánto tiempo le llevará prepararlo todo?




  —No mucho. —Sophie se arrodilló en la nieve, abrió las maletas y se dispuso a hacer una demostración del montaje del equipo ante Jen, que parecía una niña con zapatos nuevos—. A través de una conexión inalámbrica, la unidad envía datos al portátil, donde quedan almacenados. —Colocó el portátil sobre una de las maletas, lo encendió y se puso en pie con el radar en la mano.




  Nick se inclinó para examinarlo.




  —Parece una escoba mecánica —observó.




  —Sí, una escoba de quince mil dólares —repuso Johannsen, y Vito dio un silbido.




  —¿Este trasto cuesta quince mil dólares? Dijo que era uno de los menos potentes.




  —Así es. Los más baratos de los grandes valen cincuenta mil. ¿Todos ustedes conocen cómo funciona un radar de penetración terrestre?




  —Jen sí —respondió Vito—. Nosotros habíamos pensado en utilizar perros sabuesos.




  —No está mal la idea, pero un radar de penetración terrestre ofrece una imagen de lo que hay bajo tierra. No es tan clara como una radiografía, pero define dónde se encuentran los objetos y a qué profundidad. Los colores de la pantalla representan la amplitud del objeto. Cuanto más vivo es el color, mayor es la amplitud.




  Jen asintió.




  —Cuanto más vivo es el color, mayor es la amplitud y mayor es el objeto.




  —O mejor es la calidad de la imagen —prosiguió Sophie—. Los metales suelen reflejarse muy bien, y las bolsas de aire aún mejor. La calidad de la imagen obtenida depende de lo que se está buscando.




  —¿Qué hay de los huesos? —preguntó Nick.




  —No se reflejan tan bien, pero por lo menos se ven. Cuanto más antiguos son, más cuesta verlos. Al descomponerse, se mezclan con la tierra y la imagen no destaca tanto.




  —¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que no puedan verse? —quiso saber Jen.




  —Uno de mis colegas descubrió los restos de un indígena de dos mil quinientos años de antigüedad bajo un túmulo funerario en Kentucky. —Levantó la cabeza—. No creo que tengan que preocuparse por eso. —Se puso en pie y se limpió las manos en la chaqueta. Llevaba los vaqueros empapados pero ni siquiera parecía darse cuenta. Había confesado a Vito que estaba entusiasmada y él, en efecto, captaba la emoción en sus ojos verde claro—. Vamos allá.




  Sophie se puso a trabajar. Empezó examinando la pared vertical de la primera tumba con lentitud y precisión. Vito comprendió por qué hacía falta tanto tiempo para sondar todo el campo. Claro que si encontraban algo, las horas que tendrían que invertir sus hombres serían muchas más.




  Jen guardaba silencio.




  —Sophie —dijo de pronto con apremio en la voz.




  Johannsen se detuvo para examinar la pantalla.




  —Es el borde de algo. Hay un cambio repentino en el terreno, el suelo baja unos diez metros. Dejen que sonde un trozo más.




  Lo hizo y frunció el entrecejo.




  —Aquí hay algo, pero parece que sea de metal. Es parecido a lo que encontramos en los cementerios antiguos, donde los ataúdes están revestidos de plomo. Por la forma no parece un ataúd, pero lo que está claro es que contiene metal. —Levantó la cabeza y los miró con gesto interrogativo—. ¿Tiene sentido?




  Vito recordó las manos de la desconocida.




  —Sí —respondió con gravedad—. Tiene sentido.




  Johannsen asintió al darse cuenta de que esa sería la única respuesta que obtendría.




  —Muy bien. —Marcó las esquinas con los clavos de señalización—. Mide ciento noventa y ocho por noventa y un centímetros.




  —Igual que la primera —dijo Jen.




  —Ojalá estemos equivocados, Vito. —Nick sacudió la cabeza—. Mierda.




  Jen se puso en pie.




  —Voy a por las herramientas y la cámara, y también pediré a mis hombres que vuelvan e instalar los focos. Échame una mano con las herramientas, Nick. Vito, tú llama a Katherine.




  —Ahora mismo, y también llamaré a Liz.




  A la teniente Liz Sawyer no le había gustado en absoluto enterarse de la existencia del primer cadáver. Lo que menos desearía oír era que había más tumbas anónimas.




  Nick siguió a Jen y dejó a Vito a solas con Johannsen.




  —Lo siento —fue todo cuanto ella dijo con la mirada llena de tristeza.




  Él asintió.




  —Sí, yo también. Vayamos a examinar el otro lado.




  Mientras Johannsen proseguía, Vito marcó en su móvil el número de Liz.




  —Liz, soy Vito. Tenemos a una arqueóloga. Hay otro.




  —Vaya —se limitó a responder Liz—. ¿Otro u otros?




  —Por lo menos uno. Acaba de empezar y le llevará un buen rato. Jen ha ido a avisar a su equipo. Trataremos de avanzar cuanto podamos esta noche.




  —Mantenme informada —ordenó—. Llamaré al comisario para alertarlo.




  —Muy bien.




  Vito guardó el móvil en el bolsillo.




  Jen y Nick regresaron con las herramientas para cavar y la cámara justo cuando Johannsen daba con el límite de la siguiente tumba.




  —Tiene la misma longitud y profundidad.




  Pasaron veinte minutos antes de que levantara la cabeza.




  —Otro cadáver, pero en este no hay nada metálico.




  —Aquí no habíamos encontrado nada con el detector de metales —dijo Nick.




  Vito recorrió el campo con la mirada.




  —Ya lo sé. Eso quiere decir que puede que haya incluso más.




  Jen estaba colocando una capa de material plástico alrededor de la nueva tumba.




  —Coged una pala, chicos.




  Así lo hicieron, y durante un rato los cuatro trabajaron en silencio. Johannsen señalizó el segundo recuadro y se desplazó hacia la izquierda para empezar de nuevo. Mientras, Nick, Vito y Jen cavaban. Nick fue el primero en topar con el cadáver. Jen se inclinó hacia delante y con su pincel retiró la tierra que cubría el rostro de la víctima.




  Era un hombre, joven y rubio. El cuerpo apenas había empezado a descomponerse. Era guapo.




  —No lleva mucho tiempo muerto —observó Nick—. Tal vez una semana.




  —Como mucho —dijo Vito—. Deja a la vista sus manos, Jen.




  Ella lo hizo y Vito se acercó para ver mejor algo que no comprendía.




  —¿Qué demonios significa esto?




  —No está rezando. —Nick frunció el entrecejo—. ¿Qué está haciendo?




  —Haga lo que haga, tiene las manos atadas con alambre, igual que la desconocida —observó Jen.




  La víctima tenía los puños cerrados; ambos estaban apoyados en su torso desnudo, el derecho por encima del izquierdo. La mano derecha se encontraba a la altura del corazón y los codos, doblados, apuntaban hacia abajo. Las manos formaban sendas «o».




  —Estaba sujetando algo —dedujo Vito.




  —Una espada. —Las palabras, pronunciadas en un susurro, procedían de Sophie Johannsen, quien permanecía de pie con el rostro de un blanco fantasmal bajo el pañuelo rojo. Miraba fijamente a la víctima, con ojos desorbitados, horrorizada. Vito sintió el repentino impulso de abrazarla y ocultarle el rostro contra su pecho, para protegerla de la imagen del cadáver en descomposición.
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